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REV ISTA MENSUAL ILUSTRADA DE INFORMAC IÓN Y CULT UJ1.A AvíCOLA MUND IAL 

Bajo la Dirección del Prof. S. CASTELLÚ 

DIRECCIÓN y ADMINISTRACIÓN: REAL mUELA Ofl[IAl DE AVICULTURA, (ARENYS DE MAR) BARCELONA 

SUSCR IPC IONES: la pesetas para Espai1a y América adheridas al con venio postal. - Pa ra los demas países, 12 pesetas 

TRANSPORTE DE A VES DE RAZA 

Preparación y embalaje de un envío de aves, en la Granja Paraíso 

de Arenys de Ma~ 

Con esta cl:lse de cmb:daje, provisto de comederos y bebederos, bs aves llegaron siempre en perfecto estado hasta 
los más lej :lnos paises de América, incluso los de las costas del !\<br Pacifico, vía Estrecho de MagalJanes 
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Para el Próximo Concurso 

Ponedoras en 

Nacional de Gallinas 

Madrid 

1926 -1927 

Durante la celebración elel Concurso Nacio:12.1 de 
Ganaderos, la Sección de Avicultura de la Aso­
ciación General de Ganaderos del Reino, puso 
sobre el tapete la cuestión de celebrar un segundo 
Concurso de gallinas ponedbras en Madrid en el 
año avícola de 1926-1927 y, aprovechando la pre­
sencia en la 'capital de algunos de los más entu­
siastas y activos· avicultores ~spañotes convocó 
una reunión, que tuvo lugar el día 123 de lvlayo 
bajo la presidencia del l\lIarqués de Casa Pacheco, 
en la cual , no sólo se cambiaron impresiones. si 
que también se tomaron acuerdos. 

Asistieron a ,dicha reunión el Marqués de Casa 
Pacheco, Presidente de la Sección de Avicultura; 
el Secretario de la misma y ponente en el pro­
yecto del nU,evo Concurso, don Enrique Pérez de 
Villaamil; el Director de esta Real Escuela de 
Avicultura, praL don Salvador 'Castelló; don Pe­
dro Laborde Bois, don Segundo Casares, de San 
Sebastián; don lVIiguel Blanc, de Murcia; don Ro­
mán J\1acaya, de Barcelona, y los señores Truchar'­
te, Carda Noblejas, Pastrana, Vizcaíno, Estéfani 
y Crespo, de Madrid. 

El ponente don En.rique Pérez de 'Villaamil, dió 
lectura al proyecto por él formulado tras largo y 
concienzudo estudio, del cual se desprendió que, 
modificándose en absoluto l~s bases y ,tendencias 
del Concurso de ponedoras de Madrid en 1923-
1924, se adoptaban las que indicó como mejores 
la Real Escuela Oncial Española de Avicultura 
en su Revista oficial, J\/IUNDO AVÍCOLA, con al­
gunas adiciones muy oportuna's y sugeridas por 
el señor de Villaamil. 

Aun cuando en la reunión se formularon algu­
nas proposiciones por parte de los señores La­
borde Bois y Blanc, en modificación a lo pro­
puesto por el selíor de V illaamil, fueron desecha­
das en votación, prevaleciendo las bases funda­
mentales del proyecto, a saber: 

1." Que sólo podrán tomar parte pollas de 1923 
de 'razas nacionales y extranjeras. 

2.11 Que de ningún modo podrá haber lotes con 
gallo, pOr lo cual todos los huevos serán dados 
al consumo. 

3." Que el tipo Standard del huevo será el de 
55 gramos y 45 para los quince primeros huevos 
que den las pollas. . 

4.11 Que habrá un campeonato individual de 
puesta general durante los doce meses que durará 

el Concurso, es decir, desde el 16 de Octubre de 
1926 al 15 de Octubre 1927, y otro campeo!1ato 
para la ,mejor ponedora de invierno (16 Octubre 
a fin Febrero); que habrá campeonato también 
.de grupo 'o lotes en puesta general e invernal y 
Premios pam cada raza, estableciéndose categorías 
de razas naciOliales ) ,.1 razas extranjeras. 

S.u Que los concursantes pagarán la cuota de 
inscripción qne se fije por lote de 5 pollas, pero 
que nada más pagarán, siendo de cuenta de la 
Asociación la manutención de las aves, a cambio 
de la cual hará suyos los beneficios de la venta de 
los huevos que se cosechen y que, C01110 se 'ha di­
cho, serán huevos sin galladura, y, por 10 tanto, 
de consumo. 

6.1
\ Que las aves que 'mueran después .del pri­

mer mes no podrán reemplazarse, y que el pun­
taj e que Ol-igine la puesta, se regirá por las bases 
propuestas por el señor ViIlaamil. 

Sobre tales 'bases, vamos a tener, pues, un Con­
curso seriamente organizado y sin las deficiencias 
que hubo que observar en el de 1923-1924. 

Felicitamos calurosamente a la Asociación Ge­
neral de Ganaderos del Reino y en especial a su 
Sección ele Avicultura por haber proyectado el 
Concurso sobre tales bases, y felicitamos muy sin­
ceramente al señor clan Enrique de V illaamil por 
el profundo 'estudio que ha hecho de ·esta materia, 
y por su acierto en la presentación de su proyecto 
al que, si de algo puede valér, la Real Escuela 
Española de Avicultura presta en absoluto su con­
formidad. 

Falta ahora que los aV'icultores españoles res­
pondan y acudan al llamamiento que en breve va 
a <lirigírseles. 

Ya prevenidos, prepárense y reserven sus me­
jores pollitas de Marzo y d.e Abril para inscri­

. hirlas antes del 15 Septiembre próximo. 
Generalizadas ya hoy en España las a ves de 

selección, nadie que las tenga puede arredrarse 
ante la concurrencia de antiguos y ya acreditaclbs 
establecimientos. Las aves que 'Venzan en Mad rid 
en 1926-1927 nadie sabe ni puede saber dónde 
están. Igual puede tenerlas un viejo avicultor que 
un novato. No hay pues, escusa, para concurrir. 
Todos deben secundar a la Asociación, y es de 
esperar que, no faltando concursantes, vamos a 
presenciar algo muy 'bueno y digno del mayor 
aplauso. Así sea ... 
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, 

Tercer Congreso Mundial y 
Exposición Universal de Avicultura en el Canadá 

Del 27 de Julio al 4 de Agosto de 1927 

Dentro de un año, en Julio ,de 1927, va a cele­
bral'se el tercer Congreso Mundial de Avicultura, 
continuador de la serie de Congresos y Exposi­
ciones Mundiales de Av icultura que la Asociación 
Internacional ele Profesores e Investigadores de 
Avicultura viene organizando desde el año de 1921 
y a los que se dehe indiscutiblemente, 110 sólo el 
enorme progreso avícola en ambos continentes, si 
que también esa corriente de simpatía y de con­
fraternidad entre los elementos avícolas del mun­
do entero. 

Al éxito del Primer Congreso celebrado en La 
Haya en 1921, sucedió el del Segundo Congreso 
y de la grandiosa Exposición ele Barcelona 
en 1924. 

Entre los 35 países representados en el Con­
greso celebrado en España y entre les 22 que to­
ma¡"on parte en la Exposición figuró el Canadá 
con brillante representación y Delegación Oficial­
mente enviada a España por el Gobierno de aquel 
país, y, por 10 tanto, España debe tomar parte en 
el de la Ottawa, no sólo en justa correspondencia, 
si que también por mantener en el /Canadá el ran­
go que la Avicultura Española logró conquistarse 
en el Congreso y Exposición Mundiales de La 
Haya, y firmemente aumentado en las grandes 
mani festaciones avícolas de Barcelona en 1924. 

A ello se halla dispuesto el Gobierno español, y 
así ha de ser en cuanto dependa de los organismos 
oficiales que t ienen a su cargo la dirección del 
movimiento avícola en España, pero es preciso 
que aporten su concurso los particulares, engro­
sando las listas de congresistas tanto si se sienten 
dispue:stos a hacer el viaj-e al Canadá, como si no 
pudieren ir, pues para adherirse al Congreso y 
tener derecho a recibir todas cuantas publicacio­
nes y datos se relacionen con el mismo, as í como el 
"Libro del Tercer Congreso Mundial de Avicul­
tura ", basta que se inscriban abonando los S dó­
lares que se han fijado para la obtención ele la 
tarjeta de congresista en plenitud de derechos, o 
los 3 dólares impuestos a los simples miembros 
a.df¡aridos~ si no tuviesen interés en poseer el "Li­
bro del Congreso". 

La Real Escuela Oficial Española de Avicultu­
ra, honrada por el Comité Ejecutivo del Congreso 
y Exposición Mundiales de Avicultura del Cana­
dá con el encargo de recibir inscripciones. desde 
este momento, tiene ya en su poder las ta rj etas 
de congresista a distribui¡" entre aquellos que soli-

citen su envío, acompañando los S. ó los 3 dólares, 
importe de las cuota'S d'e inscripción. 

Con el objeto de que los españoles sepan a qué 
atenerse en todo, 1'.1UNDO AvíCOLA dedica gran 
parte del presente número a informarles sobre 
ese Tercer Congreso y la Exposición Mundial 
anexa al mismo, y, en adelante y hasta su celebra­
ción, mantendrá a sus lectores al corriente de 
cuantas noticias vaya redbiendo sobre las mismas, 

Nos ' permitimos llamar la atención de los in­
teresados sobre la circunstancia de que, faltando 
todavía un año, no es cuestión de dejar las cosas 
para última hora, ya que de gran interés nacional 
es que los organizadores canadienses así como los 
elementos avícolas <le todos las países vean que 
los españoles sabemos hacernos cargo de las con­
veniencias y del alcance de los reglamentos y con 
el debido :tiempo nos disponemos a llevar buena 
representación. 

Sería de excelente efecto que desde ahora pu­
diese comenzarse a enviar a la Ottawa nombres 
de enticlades y de particulares adheridos y, por lo 
tanto, a todos excitamos para que nos secunden . 

:Más adelante de este número damos cuenta de 
los trabajos ya realizados en España para asegu­
rar su representación en el ICongreso y Exposi­
ciones Mundiales de 1927, pe¡"O Ínterin se cons­
tituye el Comité Nacional Español y se presenta 
al Gobierno el plan general de nuestra represen­
tación, la Real Escuela Oficial Española de Avi­
cultura de A renys de 1'.l1ar, en calidad de encar­
gada por el Comité Ejetutivo de representarle en 
España ha'sta la constitución del Comité Nacio­
nal, se pone a disposición de los interesados en 
todo aquello que sobre este particular pueda con­
venirles. 

Secúncl.ennos los españoles para que España 
avícola conserve en el concierto avícola mundial 
el alto rango que en él supo conquistarse. 

NOTICIAS y REGLAMENTACIÓN 

Nuestros lectores saben ya que, como acuerdo 
tomado en la Asamblea de clausura del Segundo 
Congreso 1'.I1undial de Avicultura celebrado en 
Barcelona en Mayo de 1924, el Tercer Congreso, 
organizado por la AsociaciO,n Intenlacional Ide 
Profesores e Investigadores de Avicultura, debe 
tener lugar en la Ottawa, capital del Dominio 
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Británico del Canadá en 1927, celebrándose al mis­
mo tiempo que la Exposición :Mundial en los días 
27 de Julio al 4 de Agosto del próximo año. 

La lIesa del Com ité Ejecutivo de dicho Con­
greso-Exposición quedó constituída hace tiempo 
bajo la Presidencia <le nIr. Edward Brown, Pr~­
sidente de la Asociación internacional ; por el DI­
rector General del Congreso y de la Exposición, 
M I:. F. C. E lford, del Ministerio de Agricultura 
del Canadá, y por el Secretario General, ML Er­
nesto Rhoades, de la Granja Experimental de 
dlicho Domin io. 

Complementan dicho Comité, representaciones 
de todos los Centros Oficiales de enseñan,,! y de 
experimentación a:'ícola, de .l~s provi~lcias cana­
dienses y secundaran al ComIte EjecutIvo los Co­
mités Nacionales que vayan constituyéndose en 
los países que tomen parte oficialmente en el Con­
greso. 

TRABAJOS PREPARA'I'ORIOS EN ESPAÑA 

Recibida en el lIIinisterio de Estado la invita­
ción oficial al Gobierno Español, que en Febrero 
del corriente año le fué dirigida por el Embaja­
dor de S. M. Británica, fué enviada para in torme 
al n1linisterio de Fomento, el cual lo dió en el 
s·entido de que debía aceptarse la invitación y 
procederse al nombramiento del Comité Nacional, 
para cuya constitución indicaba al Director de la 
Real Escuela Oncial Española de Avicultura y ex 
Presidente del Congreso lVIundial de Avicultura 
de Barcelona, Profesor don Salvador Castelló; al 
Presidente de la Sección de Av icultura de la Aso­
ciación General de Ganaderos del Reino, señor 
;'[arqués de Casa Pacheco; al Director de la Es­
cuela de Ingenieros Agrónomos y Secretario Ge­
neral de dicho Segundo Congreso, don Tgnacio 
Víctor Clarió Soulan, y a los Secretarios espe­
ciales del Congreso y <le la Exposición Mundial 
de Av icul tura de Barcelona, don Enrique Pérez 
de Villaamil y don Pedro Laborde Bois. 

Hallándose pendiente de finna la Real Orden 
de constitución de dicho Comité Nacional, en bre­
ve podrá entrar el1l funciones y presentar al Go­
bierno ele S . "NI. el plan general de la represen­
tación española en las grandes manifestaciones 
Avícolas del Canadá, dándose cuenta al Gobierno 
de dicho país de que España tomará parte ofi cial­
mente en las mismas. 

REPRESENTACTONF.S DE OTROS PAÍSES 

Desde luego puede decirse que todos los ele­
mentos avícolas del Canadá y de los Estados 
Unidos, así los de carácter oficial como las Aso­
ciaciones, se disponen a desplegar sus mayores 

actividades, creyéndose que en la Ottawa podrán 
verse reunidas las poderosas fuerzas avícolas de 
aquellos países. 

En Europa han sido ya constituídos los Comi­
tés Nacionales de Inglaterra y de Bélgica, como 
lo estará en breve el de España. 

Siete Estados Australianos han nombrado tam­
bién sus respectivos Comités y Binnania ha en­
cargado a l Capitán Geo Thonson, la preparación 
de un envío de gallinas salvaj es, que permitan 
ver en la Exposición de La Ottawa los troncos 
primitivos ele todas las razas domésticas. 

En F rancia, en Holanda y en Italia está tam­
bién preparándose la constitución de los Comité:; 
de Propaganda, y así van activándose los traba­
jos preparatorios que no dudamos tendrán el más 
feliz de los éxitos. 

ACTIV1 DADES DE.L PRESIDEN1'E BROWN 

El Presid'ente Edward Brown, in cansable en su 
labor y sin que le pesen los setenta y cinco años 
que en él no lograron menguar las actividades que 
tuvo a los cuarenta, hállase nuevamente en Amé­
rica, ultimando detalles y combinando la forma de 
procurar el mayor número de congresistas euro­
peos. 

Desde luego tiene ya combinado el viaje colec­
tivo que, partiendo de Liverpool en los primeros 
días de Julio de 1927, permitirá a los concurren­
tes ver las principales ciudades del Canadá, visitar 
las famosas Cataratas del Niágara, conocer Nue­
va York y los grandes centros de producción 
avícola de aquel Estado y del de Kew Jersey, y 
volver a Europa, empleándose en el viaje poco 
más de un mes. 

El precio reducido de los pasajes y billetes de 
ferrocarril no excederá de 100 libras esterlinas, 
es decil-, de unas 3,200 a 3,500 ¡)esetas, y pudiendo 
calcularse en unas 1500 pesetas más el de hoteles 
y pequeños gastos, 'cabe afirmar que por 5000 pe­
setas podrá efectuarse el viaje, si bien es posible 
que, por lo que afecta a los españoles. quizás 
puedan aún reducirse más los gastos en combina­
ción con 'Compañías de vapores que zarpen de 
puertos eSJ2añoles para Nueva York. 

El Comité Nacional Español se ocupará debi­
damente de ello y en tiempo oportuno dará a 
conocer las concesiones que haya sido posible ob­
tener a los interesados en llevar a cabo tan instruc­
tivo y atrayente viaje. 

Al fin a l del presente númer o p u bli cam os 
íntegr os los R eglam entos de l Cong r eso y de 
l a Exposic ió n ~ll1ndj al es de ,Avicultura de 
1927. 
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DE AV ICU L TU RA PR ÁCTICA 

Industria del cebamiento 

Preparación y engorde de las buenas aves de consumo 

Articulo inedito del ProL S. CASTELLÓ 

Una de las prácticas del corral menos divul­
gadas, así en España como en otros países, es la 
del engorde de las aves de consumo y su sacrificio 
y preparación para el mercado. 

Vamos, pues, a dedicar gran parte <le este nú­
mero a exponerla hasta en sus menores detalles. 

¿ QUÉ SE ENTIENDE POR BUENAS AVES DE CONSUMO? 

Debe entenderse siempre la volatería tierna y 
bien cebada, de alguna de esas razas >cuya prin­
cipal adaptación es la de darlas al consumo. 

Nunca podrán constituir volatería superior la ga­
llina común ni el pollo corriente en nuestros cor­
tijos, que, aunque sean los que 'surten de prefe­
rencia los mercados españoles, no puede adine­

, rarse, porque son de clase basta, de canles enjutas 
o secas y poco sabrosas, y porque es inútil pensar 
en cebarles, ya que por mucho y bien que coman, 
poco engordan. 

En igual caso se encuentran las aves ele raza 
Castellana, las Leghorns y otras razas que se tie­
nen como esencialmente ponedoras, y es porque 
SOI1 de igual condición que las aves ele raza común. 

Sólo pueden darse como buenas aves aquellas 
razas, tanto 'si son de carne blanca como si la tie­
nen amarilla, que, sometidas a ' engorde) responden 
al tratamiento y, aumentando peso en pocas se­
manas, se ponen en condiciones de constituir un 
manjar de Iclase 'Superior. 

Nótese bien que decimos, ta.nto de las ra=as de 
carne! blanca C01no de las que, la tienen anLa}'illa. si 
t011lan b·ien el cebo, porque, si bien en algunos 
países de Europa, especialmente en Francia, Bél­
gica e Inglaterra, la rcarne de ave amarilla no es 
apetecida; en otros, y entre ellos Norteamérica y 
muchas regiones <le España, la buscan de prefe­
rencia y la admite su alta mesa, aunque no sea 
más que por estar habituados a su consumo, ya 
que no tienen aves de carne blanca. 

Así, en los Estados Un idos yen el Canadá, con 
Rhode Island, con Plymouth y con Wyandottes 
se preparan las mejores aves de buena mesa, y en 
lVIadricl se consumen los llamados capones de Ba­
yana (que no lo S011, pues se trata sencillamente 
de pollería bien cebada), la cual es también de 
carne amarilla. 

En cambio, en París no podría venderse esa 
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volatería, como tampoco en Inglaterra y en Bél­
gica, a menos de darla a muy bajo precio; pero 
aquí en España puede tener buena salida, pues 
los gustos aun 110 están muy refinados y el con­
sumo lo admite todo, mientras se le presenten aves 
bien gordas. 

Por esto el avicultor español, criador de Rho­
des, de Plymouth y de Wyandottes, puede aún 
emprender la industria del e'ngorde, cuando menos 
en los momentos del año en que la volatería ce­
bada tiene muy buena salida. 

llos de grano se dan a la venta sobre los cuatro 
o cinco meses, y son la clase más corriente para 
el abastecimiento de los restaurantes y los hoteles. 
En Francia se 'les llama también Poulets-hotel, 
porque son los más solicitados; pero nunca llegan 
él ser algo tan fino y de suculencia como la po­
llería cebada a base de ,buenas harinas y de leche. 

Bajo el nombre de pollería tierna cebada Se co­
noce en los mercados europeos la de cinco o seis 
meses que se ha tenido en engorde durante dos, 
tres o cuatro semanas, y que ha estado rec1uída 

Modelo de ja.ula para cebamiento 

'CLAS'ES D'E VO LATERÍA FINA Y EXTRAFINA 

Bajo el nombre de volatería fina y extrafina, 
el comercio conoce cinco categorías de buenos 
manjares, algunos de ellos absolutamente desco­
nocidos en España y en América. Estas son las 
siguientes : 

1." Polluelos de leche. 
2." Pollos de grano. 
3.a Pollería tierna ·cebada. 
4." Capones cebados. 
5." Ponla,rdes (pollos o pollas vírgenes cebadas). 
Entiéndese pbr pollos de leche, aquellas aves 

de dos a tres meses en las que ya se aprecia bien 
el sexo, y entre las cuales se practica una elimi­
nación de los madhos para conservar sólo las hem­
bras qile deben destinarse a la puesta. 

Hecha la separación, esos pollos se someten a 
engorde dándoles harinas de maíz, de cebada o de 
alforfón (trigo sarraceno, leguminosa l11uy culti­
vada en Europa), amasando aquéllas en leche pura, 
en leche desnatada o en suero de leche, y gracias 
a esta alimentación, en quince o en veinte días 
se ponen como bolitas de manteca. Es manjar 
exquisito y que puede colocarse a muy buen precio. 

Los pollos de grano son también aves de sexo 
macho a las que se da; grano en abundancia, sobre 
todo maíz triturado, y después de un mes de co­
merlo en abundancia se dan al consumo. Los po-

o enjaulada en paraje fresco y semiobscuro para 
acelerarle la acumulación de grasa. 

Los pozúels de Houdan y del Gatinais, así como 
los de la Bresse y del Mans, en Francia; los potf;­

lels del Sussex y del Surey, en Inglaterra, y los 
poZ/lels de Brll%elles o pOlllels a la. Reine, de Bél­
gica, pertenecen a esta categoría. 

En los Estados Unidos y en el Canadá reciben 
los nombres de brailers y <le ' roasters, según se 
empleen para ser servidos a las parrillas (plato 
muy norteamericano) o asados. (Vé:2nse en 9ági­
l1a 197.) 

En España, sólo ·la raza Catalana del Prat se 
presta a la preparación de estas clases de pollería 
en raza pura; pero los cruzamientos de Prat con 
Orpingtons, con Faverolles, con Gatinais, con 
Rhode Island y aun con Plymouth y vV)'anclottes, 
dan también excelente pollería, si bien los cruces 
con estas tres últimas razas y las aves puras de 
las mismas dan aves de carne amarilla, que en 
ciertos mercados 110 tienen tanta estima como las 
de carne blanca. 

Debiera citarse aquí la volatería de la nueva 
raza española uParaíso", que Idesde Enero de 
1927 se lanzará a la venta, pero por ser raza de 
mi creación que aún no se ha 'dado al mercado me 
limito a citarla. 

En categoría de capones, ya se comprenderá que 
r,1ebe entenderse la que forman los pollos eJel año 
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a los que se sometió a la o.peración del caponaje. 
Por lo que afecta a la calidad denominada pou­

fardes, palahra que debemos segui r usando, porque 
de Francia vino y no [hallamos otra en lengua es­
pañola que pueda substituirla, hay algo más que 
decir. 

He aquí, pues, las tres categorías de .. pollería 
fi na y extrafi na (los pollos de leche, los capones 
y las po1tlardes) que el avicultor industrial o la 
dueña de gallinero rural o casero pueden llegar 
a producir. Vamos a!hora ' a ver de qué medios 
puede valerse para ootener esos productos. 

Jaulas de cebamien to dispuestas en tres pisos 

En efecto, hay la creencia de que la po1tl'arde 
es siempre hembra, es decir, que se prepara sólo 
con pollas ya crecidas o con gall inas, siendo así 
que en el comercio de pollería sé venden también 
como ponla.rdes, (aves niachos. 

La pou.larde puede prepararse indistintamente 
con pollos ele siete a ocho meses; con pollas de 
unos seis meses, que aun no hayan empezado a 
poner, y hasta con gallinas v iejas de más de un 
año, si bien éstas no 'se destinan al asado, sino 
a servirlas hervidas, -para q U€i así se ablanden sus 
carnes, ya duras por efecto de la edad. Ejemplo 
de ello lo tenemos en la poularde gros sel, plato 
típico ele la cocina f rancesa, originario de ;La 
Bresse. 

En lo que hay condición indispensable, cuando 
de poulardes t iernas se trata, es en que, así los 
pollos como las pollas, no hayan tenido contacto 
con el sexo opuesto, es Idecir, que pertenezcan a la 
categoría de pollería mrgen. 

Un pollo que haya estado con gall inas, o una 
gall ina que haya emp.~zado a dar huevos, nunca 
llegan a ser pouJa¡/1des tan gordas y tan finas de 
carnes como la pollería 'V irgen . 

¿ QUÉ CONDICIONES DEBEN REUNIR L AS AVES QUE 

SE SOMETE N A CEBAMIEN1'Q? 

Desde luego puede decirse que la pollería de 
cualquiera :de esas razas que se consideran ele doble 
utilidad son buenas. Por doble utilidad se en­
tiende que, sin dejar de ser ponedoras, tengan 
buen volumen y carne fina . Esas razas llamadas 
lt:geras, o de exclusiva adaptación a la puesta, ya 
se dijo que no eran recomendables. 

Deben elegirse aves que se hayan criaelo bien, 
y., que en el mo'mellto ele Cjuerérselas engordar 
pesen ya, por. sí mismas, de 1,600 gramos a dos 
kilos. Si se quieren cebar aves -de ,menor peso, 
esto es, más jóvenes, no suelen obtenerse buenos 
resultados, porque unas v.eces 110 res isten la so­
brealimentación, y otras se res ienten del encierro 
y, por lo tanto, >pierden el ap~tito, o bien lo que 
asimilan se les va todo .en huesos, pero no ad­
quieren carnes ni toman grasa. 

Deben exceptuarse los pollos de leche, que pue­
den cebarse sea cual fuere su peso. 

Cuando se quieren el'nplear aves de mayor peso, 
no dejan de cebarse bien, pero no reportan tanto 

·beneficio como las que pesan más de dos kilos 
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y los polluelos que tienen de cinco a seis semanas. 
Es cosa esencial que .esas aves sean fuertes y 

vigorosas. Un gallo ,'ieja y decrépito, así como 
un pollo o una polla que hayan crecido laborio­
samente, nunca deberán ser enjaulados y cebados . 

RÉCDleN ALH.IEN1'rcro y BASES DEL ENCORDE 

La base del engorde del a ve .está en el sumi­
nistrarle materias de fácil digestión, de gran poder 
de asimilación y en las que, predominando las 
materias gra sas y los principios no azoados, pro-

la digestión se le haya vaciado, y luego enipezar 
a darle poca comida durante uno O dos días. Así 
adquieren apetito y luego <levoran cuanto se les 
pone delante; pero dar comida en exceso desde 
el primer día, es tanto C01110 predisponer a las 
aves a indigestiones o promover su pérdida de 
peso, en vez de ganarlo. 

Esto se comprende si se considera que aves 
acostumbradas a hacer ejercicio, y a comer poco, 
a las que se clausura y se las da excelente comida: 
y tanta C01110 ellas pueden consumir. necesaria­
mente deben resentirse de cambios tan bruscos. 

Interior de un establecimiento para el ceba miento de aves en Norte América. - Obsérvense los tubos 
de air~ación o ventilación en el techo. 

porcionen al animal los alimentos productor,es de 
carne y grasa, aun cuando ello sea en detrimento 
de su vigor. 

Importa, de otra parte, que el ave no consuma 
en desgaste de fuerzas v itales ese exceso <le gra­
sas y de hidratos de carbono que se 'le propor­
cionan, para 10 cual 'es preciso que se la tenga 
recluída, evitándose así que haga .ejercicio, y si 
esa reclusión puede practicarse en paraje fresco 
y algún tanto priva<l"o de luz, se favorece la acu­
mulación de grasas, y el engorde es más inme­
diato. En la cuestión de cantidad de alimentos, 
claro está que las aves· en engorde han de recibir 
el máximo de 10 que puedan consumir, pero es 
preciso ten~r en cuenta que esto no puede ser sin 
acostumbrar al ave a engullir tanta canticlaa de 
materia nutritiva. 

Constituye, pues, un grave error querer dar 
a las a ves de engorde todo el alimento que puedan 
consumir, desde el primer día. 

El régimen alimenticio a que van a ser some­
tidas no debe sorprender a su organismo, el cual 
deben acostumbrarse al mismo poco a poco. 

Cuando se pone en jaula un ave con el huche 
lleno, hay que tenerla sin 'comida hasta que por 

Suele ocurrir que al encerrarse las aves en las 
jaulas-caponeras, en los primeros días comen mu­
cho, pero luego dejan de comer y acaban por salir 
de las jaulas más flacas que cuando ingresaron 
en ellas; pero esto es debido precisamente a que 
en los primeros días se les dió demasiada comida. 

Lo mejor es tener a las aves sin comida -durante 
las primeras veinticuatro horas de encierro, a me­
llas de que, por tratarse de aves recién llegadas de 
un viaje, puedan ingresar con el buche tan vacío 
que requieran inmediato alimento; pero de todos 
modos, UDas y otras /han de recibir poca comida 
en los dos o tres primeros d'as, La base del buen 
engorde está precisamente en dejar 'que las aves 
pasen un poco de hambre en los primeros días 
y no darles pasta o mezcla en abundancia hasta 
que se las ve acostumbradas al encierro. 

En cuanto a los alimentos que más estimulan 
el engorde, están las harinas de cebada, de maíz 
y de alforfón, y la leche pura, desnatacla o el suero 
de la misma, residuo de la quesería. 

Aunque la leche tenga un punto de agrio, puede 
darse, pues hoy se sabe muy bien que no perju­
dica y antes bien da aún mejor sabor a la carne. 

C¡;m esas harinas y el líquido indicado se pre-
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paran las mezclas en la fOfma que seguidamente 
se precisará, y no hay inconveniente en que se 
agregue a todas ellas un polvillo de sal, pues el 
al imento sazonado se come mejor, y la sal activa 
la digestión y la asimilación del mismo. 

Ceb:Jdora mednica, tipo anglo-norteameric:Jno. 

A falta de leche, puede también engordarse con 
caldo hecho, hirviendo cabezas de res o mezclando 
con el agua un S por 100 o un 10 por loo ,de ,an­
gre de buey; pero con esto se produce una carne 
mucho menos fina, y el ave resulta de clase poco 
más que ordinaria. 

PRACTICAS DI~ ENGORDE NA'I'URAL y FORZADO 

Engorde colectivo o en gru.pos 

Por lo que se refiere a los pollos de leche y a 
los pollos de grano o a 'media. cebar, la práctica 
es muy sencilla, l?lles no se someten a tratamiento 
forzado, sino a un régimen alimenticio adecuado 
y abundante. 

A los pollos de leche se les ,·ecluye en habi­
tación fresca y semiobscura, teniéndoles en grupos 
sobre gruesa capa de paja, y se les llena el come­
dero, tres o cuatro veces al día, de un amasijo 
formado con harinas de maíz y de cebada, bien 
tamizadas, 9 ele cebada y de alforfón, las cuales 
se amasan, como se dijo, en leche aguada, en leche 
desnatada o en suero. 

De ahí que esta (industria, así como, en general, 
la del engorde de aves finas (exceptuándose los 
pollos <le grano), sólo pueda practicarse en los 
países o comarcas donde abunde la leche pura 

o desnatada, o donde se elaboren quesos, porque 
a base de tenerse que comprar la leche al precio 
corriente de este artículo, el cehamiento no sale 
a cuenta ni en las polladas :ni en las aves ya casi 
adulta s o adultas. 

No se olvide que esas pastas no deben ser muy 
consistentes, antes por el contrario, conviene que 
sean amasijos blandos, tal como suclen resultar 
mezclando aquellas harinas en partes iguales con 
una tercera parte ele la mezcla en líquido. 

Por un litro de harina de maíz sc pone~ otro 
litro de harina de cebada, y luego se agrega un 
litro de líquido, con 10 cual la pasta queda en su 
punto. Debe quedar la masa poco más o menos 
con la consistencia del plato llamado arroz con 
leclle, que, por ser bien conocido, así en España 
como en América, bien puede tomarse C01110 base 
de comparación. 

Para la pollería de grano, fácilmente se com·­
prende que su engorde se obtiene dándole grano 
en abundancia, especialmente maíz, cebada tritu­
rada o alforfón, pero teniendo el cuidado de dar 
esos granos siempre semitriturados, con 10 cual 
se facilita su digestión y se asimi lan mejor sus 
principios nutritivos. 

Cebadora :nednica, tipo frances 

También esa pollería de gra.no debe ser tenida 
en reclusión en gallinerito donde no pueda hacer 
mucho ejercicio, con 10 cual no consume energías 
r engorda mejor. 

Para las demás clases de pollería (pollería ce­
bada extra fina, capones y pOI/lardes) ya hay que 
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LA OPERACIÓN DEL CEBAMIENTO A MANO 

Arriba: Ceba miento :l b;¡se de p:lpilb, suministrada con embudo. 
Abajo: Cebamiento a base de pastas suministrad:ts a mano en forma de pastones o bolas . 

Véanse las diversas form:ls de sujeción de la:: aves. 
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apelar al cebamiento forzado en mayor o menor 
gracIo, y he aquí cómo se practica hoy en día. 

CéBAl\UEN'l'O FORZADO EN PEQUEÑOS GRUPOS 

Este tiene por base la reclusión absoluta de las 
ave;; en jaulas o departamentos especiales, en te­
nerlas en paraje fresco y semiobscuro y en darles 
los al imentos adecuados ele que más a·delante se 
hará mención. 

Antiguamente se llegó al extremo de téner a las 
aves, en cebo forzado, en jaulitas o departamentos 
tan estrechos que sólo cabía un ave en ca{!a uno 
de ellos, y aun 'Se extremó la cosa, al punto de te­
nerlas tan apretadas en ellos, que ni aun podían 
darse vuelta. 

En esta forma sacaban la cabeza por el delan­
tero de la jaula, frente al cual tenían el comedero, 
no pudiendo hacer luego ni el menor movimiento. 

Este sistema, muy preconizado por ciertos au­
tores franceses del siglo pasado, y que aun se lee 
en alguno de los modernos que tratan de ello por 
ref erencias, pero sin haber sido nunca cebadores 
de pollería, ha caído totalmente en -desuso, como 
prácticamente no 10 estuvo nunca entre las aldea­
nas francesas, tan h6biles en el arte de cebar los 
buenos capones y de producir po/f.[ardes. 

Hoy el método más recomendable es el de re­
cluir ciertamente a las aves en engorde, pero de­
jando que tengan libl~es todos sus movimientos 
en jaulas holgadas donde se tienen dos, cuatro 
y aon más aves en cada una de ellas. 

Véase en el g rabado que se intercala, el tipo 
más recomendable de esas jaulas, y obsérvese que 
en su parte delantera llevan el comedero destinado 
a recibir las pastas,"las masas o los amasijos, como 
quiera llamárseles. Estos comederos deben ser de 
quita y pon. para que diariamente puedan lavarse, 
al objeto de que no queden en ellos residuos de 
comida, ·que, al · fennentar de un día para otro, 
podrían ser nocivos a las aves. 

Por lo general, la buena jaula-capan era (que 
así se llaman a las que se emplean para el en­
gorde) tiene 60 centímetros de frente por unos 
40 a 50 centímetros ele fondo y 50 centímetros 
de altura. 

Pueden disponerse jaulas en seri e, como el t ipo 
que se representa en el grabado, que se compone 
de tres departamentos, cada uno de los cuales 
tiene las medi'das indicadas y en su conjunto me­
tros 0'60 X 1'20 c1e fonclo y 1 '50 <I'e altura, En 
cada jaula o departamento de· esas medidas pueden 
tenerse cuatro piezas de regular volumen. 

Las jaulas deben estar montadas sobre pies que 
las mantengan alejadas del suelo en unos 20 a 30 
centímetros, y como puede verse, se construyen 
Con montantes y listones, llevando cada departa­
mento su cubierta movible. 

El fondo de las jaulas debe consist ir en un em-

parrillada de listones con 1'0s cantos redondeados, 
para que los excrementos caigan constantemente 
al suelo. En cada piso hay un tablero que los re­
coge. 

Creemos que el grabado es suficientemente claro 
para no tener que detenernos más ·en la descrip­
ción de las jaulas. 

El comedero se dispone con dos tabl illas en V , 
y se sostiene en la parte delantera de las jaulas 
por medio de los dos travesaños más largos que 
pueden verse en la figura. 

Ese modelo e$ el más usado ahora, así en Eu­
ropa como en la América del Norte. Téngase en 
cuenta que cualquier carpinterito puede construi r 

Cuchillo para el sacrificio 
de bs aves. 

Cubeta receptor:1 de la 
sangre. 

una de esas jaula's, y que para ello no le precisa 
madera nueva, sino que puede emplear hasta ma­
dera ya usada en embalajes. 

CEBAi\UENTO INDIV I DUAL A MANO 

Este sistema se emplea en el cebamiento de ca­
pones y paula.rrfJes extrafinas. 

Las aves se tienen también recluÍdas en jaulas 
del t ipo descrito, en las cuales se les da la masa 
en los comederos que nevan las jaulas; pero como 
éste debe prolong-arse hasta un mes o cinco se­
manas, y a las tres semanas ya las aves pierden 
el apetito y dejan de comer, entonces hay que 
darles el alimento a mano, cuando S011 pocas, o con 
aparato embuchador si S011 muchas. 

Cuando el cebamiento se completa a '/IlaIlO, se 
pueden seguir dos procedimientos: el de las bolas 
o pelotillas de .harinas y leche, o el de los ama­
sijos claros o pa,pillas, 

En el primer sistema se amasan harinas de ce­
bada y ele maíz, o de cebada y alforfón , finamente 
tamizadas, en leche aguada en un 50 por 100, o 
en leche desnatada. El suero no se recomienda en 
este caso, porque sus efectos son más lentos, y 
aquÍ, ele lo que se trata, es de afinar las carnes y las 
grasas en el menor t iempo posible. Esas bolas o 
pelotillas, pastones, como podrían llamarse en ca 5-
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tellano en término bien aproximado al <le patto<Jls 
que usan los franceses y belgas, deben tener ya 
cierta consistencia, pues con la masa deben for­
marse bolitas del tamaño y forma de una acei­
tuna grande y, por l0 tanto, deben ser algo fuertes. 

Su preparación varía 'Según la clase de harinas 
que se emplean, de suerte que no se pueden dictar 
reglas fija.s. Una 'vez mezcladas en partes iguales 
dé: medida las <los harinas de cebada y de maíz, 
O de cebaéfa y alforfón, se. va vertiendo la leche 
sobre ellas, poco a poco, y se amasa al mismo 

Lugar donde se practica la sangría interna 

(Véase ~1a linea blanca sobre la arteria) 

t iempo, hasta notar se que la mezcla se va haciendo 
10 suficientemente espesa para que permita for­
mar las bolas. 

Como l~ay que dar de comer dos veces al día, 
es bueno preparar las bolas que Ihan de darse en 
la mañana, por la noche, y en la mañana las que 
deben darse por la tarde. Una vez preparadas las 
bolas, se colocan sobre una madera o en una 'fuente 
grande, y se cubren con un : paño empapado en 
leche, teniéndolas así rlasta el momento de darlas. 
Con el ligero sabor agrio que toma la leche y la 
fermentación que se inicia en la masa, se da a la 
carne y grasa un aroma especial muy apreciado 
por los buenos gastronomos. 

Para suministrar las bolas a mano, el operador 
va sacando las aves de las jaulas una¡ por una, y 
sentándose en una silla o en un banquillo, se las 
coloca en la falda, sujetándoles las patas con las 
rocIillas. Luego sujeta la cabeza con la mano iz­
quierda, empleando sólo los dedos pulgar e índice, 
y colocando el dedo medio entre las dos mandí­
bulas del ave, para obligarle a tener la boca abierta 
y al propio tiempo se levanta el brazo y, por lo 
tanto, la mano, hasta que el cuello del ave quede 
bien alargado. Ya en tal situación, se toma una 
de las bolas con la mano derecha, y empapándola 
rápidamente en leche, dispuesta al efecto, para po­
nerla algún tanto viscosa, se introduce en la boca 
del ave hasta lograr que desaparezca, para 10 cual 
se empuja ligeramente con el dedo, y entonces, 
empleando los dedos pulgar, índice y !medio de 
la mano derecha, se practica exteriormente un 
movimiento de ar riba abajo, que vaya acompañan-

do la bola a lo largo del esófago, hasta dejarla 
bien alojada en el buche del animal. 

Así Se van dando las bolas una tras otra, pero 
teniendo el CUIdado de no querer dar una sin que 
la otra esté ya bien alojada en el bucrhe. 

Después de dar tres o cuatro bolas, se da al ave 
una cucharadita de leche o un chorrito, para lo 
cual bueno es emplear un porroncito en las regio­
nes donde se usa este utensilio, o bien una botella 
o vasija con pitón, por ejemplo una aceitera. 

E l ave de regular volumen puede tomar hasta 
20 bolitas del tamaño de una aceituna grande, o 
15 e1el de una almendra descascarada, pero en 
los e10s o tres primeros días e1el tratamiento es 
mejor no darle más que 8 ó 10 l)olas, aumentán­
dose luego la ración. 

Las aves deben ser cebadas mañana y tarde; 
pero si al . tenerla en la mano se observa que aun 
tienen comiela en el buche, se deja de darles co­
mida una de las veces, o se les da menos, según 
buen criterio e1el opera-dor. 

Si en los últimos días se mezcla a las harinas 
una cudharada de manteca ele vaca o de cerdo, 
entonces se obtiene el máximo ele la suculencia 
en las carnes del animal. 

El segundo sistema de ceba miento a mano es el 
de suministrar papillas en vez de bolas. ' 

E l procedimiento de sujeción '<lel ave es el mis­
mo, pero en vez ele introducir las bolas, lo que se 

Práctica de la sangría 

introduce en la boca y aun en el esófago del a111-
mal es un embuelito de cuello o tubo de unos eliez 
centímetros de largo y con la punta cortada en 
pico ele flauta y rebordeado con un poco de estaño. 
Una vez colocado el embudo, el operador vierte 
en el embudo la papilla previamente dispuesta, la 
cual desciende rápidamente, llenándole el buche 
ele una sola vez. 

La ración de papilla variará según la cabida 
del buche del ave, pero en las de mediano "'l,01U111en 
puede ser de medio cuartillo o medio vaS0 en 1:1. 
mañana, y otro en l"a tarde. 

Esa papilla se prepara, como las hojas, con ha­
rinas ele cebada, maíz o alforfón; pero, como es 
natural, debe tener lllUy poca consistencia; la de 
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una crema clarita, pues de ser espesa no desciende 
ben por el embudo. Es también condición indis­
pensable que las harinas sean muy bien tamizadas, 
y que la papilla no lleve cuajos que puedan obs'­
truir el embudo. Para evitarlo se prepara la crema 
vertiendo sobre la leche las harinas ya mezcladas 
cn partes iguales, pero muy lentamente, y remo­
viendo constantemente la leche con la mano iz­
quierda. para que, aSÍ, cayendo sobre ella las ha­
rinas en ligero polvillo, se vayan diluyendo en 
aquélla sin formar cuajos. Cuando se ve que la 
papilla tiene la debida consistencia, se suspende 
h adición de harina y se sigue removiendo aquélla 
I'asta apreciar que no hay ni el más pequeño cuajo. 

Nótese bien la necesidad de mantener bien es­
tirado el cuello del ave, pues sin esta precaución 
podría atragantarse al verter la papilla en el em­
Imdo. El ave no debe soltarse o volverse a la jaula 
hasta que uno tiene la seguri{[ad de que la papilla 
quedó bien alojada en el buche, para 10 cual es 
conveniente que al retirar el emht!do 'Se le siga man­
teniendo el cuello bien estirado durante tres o cua­
tro segundos. 

Cuando se adopta el sistema de la papilla, no 
debe darse de beber al ave, pues va cantidad de 
leche suficiente para que no tenga sed ni nece­
sidad de líquido para la digestión del alimento. 

El sistema de dar bolas o pelotillas está más 
generalizado que el de la papilla y constituye la 
vcrdadera base del cebamiento a mano entre la 
gente del campo en los países donde éstas 11an 
hecho una industria del engorde. El procedimiento 
de la papilla lo usan más los industriales que C0111-

pran las aves en el momento de ser cebadas y las 
engordan así en grandes partidas, pero de todos 
modos, muchos engordan a base de bolas y en la 
última semana afinan el ave dándole la papilla. 

CF.BA~'¡JENTO MF.CÁNJCO 

Este procedimiento fácilmente se comprende 
que sólo 10 emplean los industriales que ceban 
aves en grandes cantidades, y desde luego se apre­
cia que su base es el suministro de papillas, aun­
que teniendo éstas mayor consistencia o siendo más 
espesas que las que1s.e dan a mano con el embudo. 

Existen di ferentes tipos de aparatos embucha­
dores, pero todos tienen la misma base. Esta es 
la de un recipiente donde se vierte la papilla, un 
compresor de ésta que se mueve con lpeclal O a 
mano, y un tubo de caucho que se introduce en 
la boca del animal hasta llegarle al buche, en el 
que se aloja. 

La consistencia de la papilla debe ser mayor 
que la de la que se da por embudo, pues no baja 
por sí misma, sino que desciende impelida por el 
én~bolo del compresor y, por lo tanto, cabe darla 
mas espesa. 

Véanse en los grabados que se intercalan, dos 

tipos ·de embuchado res, uno francés y otro in­
glés; y véanse también los diversos modelos de 
jaulas de cebamiento ideados por algunos indus­
triales americanos. 

Hoy los cebadores a máquina tienen las aves 
en jaulas como las descritas para el engorde a 
mano, y con ello obtienen buenos resultados. En­
tre los constructores de matel'ial avícola franceses 
corrió mucho la fantasía y el deseo de vender 
aparatos, y uno no debe tomar modelo de ellos, 
lunque a título de curiosidad quepa recordarlos. 

Resumiendo, podemos aconsejar a nuestros lec­
tores, sobre tocIo a las señora's, que son, sin duda, 
las que leerán con mayor interés -este artículo, que. 
cuando quieran prepararse buenas aves cebadas, 
recurran al procedimiento del engorde a base de 
los amasijos blandos, dejando que las aves lo co­
man enja,uladas, y que cuando, vean que dejan 
de comer, en los últimos días les completen el en­
gorde por el procedimiento de las pelotillas. 

A los que pretendieran hacel" el engorde indus­
tl-ial, les diremos que no deben considerarse aptos 
con la simple lectura cIe estas líneas, y que, (le 
intentarlo, dehieran visitar alguno de los mercados 
extranjeros en los cuales existen cebadores indus­
triales, y aprender minuciosamente en ellos no sólo 
la práctica del! engorde en gran escala, sí que tam­
bién la organización de dichos establecimientos. 

DURACIÓN DEL PERÍODO DE ENGORDtt y CUIDADOS 

QUE REQUTER(N LAS AVES ' DURA~TF. EL ~lIS:\IO 

La duración del período de engorde depende, 
en primer lugar, de la clase de aves que se quiera 
engordar, es decir, de la cal idad del producto que 
se quiera ob-tener; y en segundo lugar, de 10 que 
pida el mercado en que deben colocarse. 

Los polluelos de leche se engordan y llegan a su 
punto en quince días o en tres semanas a 10 sumo, 
y los pollos de grano alcanzan su semicebo com­
pleto en un mes; pero en las demás categorías hay 
que precisar algo más la duración elel engorde. 

Hay aves tiernas que, sometidas al cebamiento 
forzado enjaulaela'S, no resisten el tratamiento más 
allá ele diez días, después de los cuales hay que 
sacrificarlas" mientras que otras lo soportan du­
rante cuatro y aun cinco semanas, como ocurre en 
las que se eligen para producir soberbia pollería 
para las Navidades y fin de año (capones y POlt­

lardes), las cuales alcanzan precios remuneracIores 
aunque se hayan tenido en engorde más de un mes. 

De todos modos puede decirse. (¡ue. en la in­
dustria d"el engorde los mayores beneficios se ob­
tienen cuando el engorde no dura más .(le tres se­
manas, y hasta son muchos los cebadores que ase­
guran que aun hay más beneficio no forzando el 
engorde y vendiendo las aves después de dos se­
manas de haberse empezado. 
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En los Estados U11idos y en el Canadá se pro­
duce hoy una pollería tierna a la que se alimenta 
casi únicamente con leche (1I/.·¡,¡Jk fed) o comüfa de 
leche, las cuales en diez o doce días se pueden 
llevar al mercado, dando aves tan sabrosas como 
las que se tienen en engorde tres o cuatro semanas, 
si bien éstas serán más recomendables en los mer­
caelos donde se' soliciten de preferencia aves ele 
mayor peso. 

En general puede decirse que para obtener aves 
ya presentables cnma pollería <le clase superior a la 

Ave muerta y desplumada, tipo corriente 

corriente en el mercado, el engorde ha de durar 
esas tres o cuatro semanas, prolongándose hasta 
cinco para los capones y poula'rdes de Navidad y 
fin ele año, por el gran precio que en aquellos días 
alcanzan. 

En todo caso debe observarse bien si el :ave 
come o pierde el apetito, si gana o pierde, si se 
entristece o sigue en estado normal, y según los 
resultados <le la observación se acortará o se pro­
longará su cebamiento. 

Otro cuidado que debe tenerse es el de la lim­
pieza de las jaulas. 

Las aves en engorde defecan mucho, y sus ex­
crementos suelen ser muy líquidos, por 10 cual 
hay que limpiar frecuentemente las jaulas. Es 
bueno disponer de una jaula vacía para cuando 
se quieran limpi?-r las que están en servicio. Con 
ello se pasan a dicha jaul,u las de la primera que 
se limpia, y limpiada la que quedó vacía, recibe 
las aves de la segunda jaula, quedando al final 

otra jaula vacía para el siguiente día de limpieza. 
El excremento que cae al suelo al través de los 

listones que forman el piso de las jaulas debe ser 
retirado todos los días, para evitar l·as emana­
ciones que del mismo se desprenden. 

Otro cuidado que ha de tener es evitar que las 
aves se llenen de piojos, cosa muy frecuente cuan­
do se aglomeran algunas en local cerrado. Antes 
de enjaular las aves, ha)' que reconocerlas, y si 
t ienen piojos conviene librarlas de ellos espolvo­
reándoles sobre el plumaje flor de azufre o algún 
polvo insecticida de los que se hallan en el comer­
cio, como el polvo de pelitre, ya tan generalizado 
en España por cult ivarse bastante esta planta. Si se 
emplea el azufre, no hay que abusar de él, plies 
puede llegar a formar como una caspa sobre la 
piel, y ello no conv iene. Si al hacerse la limpieza 
se observa que hay piojos, el tratamiento debe 
repetirse durante el engorde. Las aves, molestas 
por las picazones de aquéllos, no digieren ni asi­
milan bien, y por lo tanto pierden carnes en vez 
de ganarlas. 

No debe olvidarse el blanqueo y la des infección 
de las jaulas cada vez que se retire de ellas un 
grupo de aves ya gordas. 

PRESENTACIÓN DE LAS AVr~ AL i\IERCADO 

Las aves cebadas deben siempre presentarse al 
mercado muertas, desplumadas y convenientemente 
preparadas a gusto de los consumidores del país. 

Si por una excepcion, en el mercado de Barce­
lona y precisamente en los días de Nav idad, se 
admiten capones vivos, no cabe darlo como regla, 
porque es algo efecto de consuetudes que persisten 
en Cataluña y que 110 creemos se hallen admitidas 
en otros mercados. 

El cebador debe, pues, sacrificar, desplumar y 
preparar convenientemente las aves según uso y 
costumbre en la plaza o en el mercado al que 
quiera enviarlas. 

El sacrificio. - Para lps países de América, la 
cosa es muy sencilla. Se retuerce el pescuezo del 
ave, esto es, se la <iesnuca. 

En cierta ocasión daba yo una con ferencia prác­
tica en Sudamérica, a la que asistían más de cien 
seii.oras, y al tratarse de esto peclí a las que su­
pieran matar una gallina de otro modo, que le­
vantaran un dedo, y.ni un dedo se levantó. 

Ave muerta así, sin desangrarla, 110 es posible 
que resulte buena. El ave debe desangrarse en 
virtud de herida externa, es decir, como suelen ha­
cerlo nuestras vulgares cocineras, o por herida in­
terna, como 10 hacen los franceses, los ingleses, los 
belgas, hasta los norteamericanos, los canadienses 
y como 10 hacen también en España los que en­
tienden de esas cosas, y en general en el mundo 
entero los expertos en el arte ele vender pollos 
cebados. 
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'Cuando la sangría se practica exteriormente, 
con cuchillo muy afilado se hiere el cuello del ave 
por debajo de una de las orejillas, y se cercena 
aquél hasta que mana abundantemente la sangre 
por haber sido alcanzadas las venas y las arterias 
principales del cuello del animal. . 

Este procedimiento no es malo cuando el ave 
debe ser consumida en la casa, pero no cuando 
tiene que ser expuesta al público, en cuyo casa 
presenta mal aspecto y, además, tiene el peligro 
de que la. mosca se pose en la herida practicada 
al exterior , y que deshuevando en ella acelere la 
descomposición de las carnes. 

El sistema de sacrificar un ave más recomen­
dable y más generalizado en los países consumi­
dores y exportadores de aves de consumo muertas 
y desplumadas, es el de sangrar el ave con herida 
interna, es decir, produciendo la hemorragia total 
o completa cortando las mismas venas y arterias 
que se cortan con la herida por fuera, pero pro­
duciéndola con herida interna practicada por la 
boca del ave. 

Vamos a describir este procedimiento, pero ad­
vertiremos antes que, aSL se mate el ave por herida 
externa o interna,' es necesario tenerla en ayu­
nas desde veinticuatro horas antes, para que así 
el buche como los intest inos se vacíen, ev itándose 
así que las materias semi digeridas y el excre¡'nent~ 
no expulsado puedan dar mal sabor 'a las carnes. 

Corren a lo largo del cuello, en -sus paredes an­
teriores, dos gruesas arterias y una vena trans­
versal, indicadas en la figura que se intercala, y 
ésas son las que deben cercenarse. 

Para ello se emplea un cuchillo muy afilado o 
unas tijeras finas y de puntas muy lfuertes. 

Sujeto el animal con las patas altas y la cabeza 
baja, se introduce el cuchillo lO las tijeras con las 
puntas abiertas, por la boca y a 10 largo de la bó­
veda palatina, hasta alcanzar el fondo de la boca. 
Entonces se clavan" en la pared de ' resistencia las 
dos puntas de las t ijeras bien abiertas y se cierran 
hruscamente, con 10 cual se cortan las arterias. 
Si se emplea el cuchillo, el corte se practica trans­
versalmente y el efecto es el mismo. 

Seguidamente, bien sea con el cuchillo, bien con 
las puntas de las t ij eras cerradas, hendiendo en 
dirección al cerebro, y en ese momento, si la ope­
ración ha sido bien practicada, el ave exhala un 
grito, las plumas del cuello caen, el animal da dos 
o tres convulsiones y expira. La sangre, que mana 
ahundante y seguidamente, se recoge en una vasija 
que puede colgarse del cuello del ave. 

El dcsptl/"'c . - La operación e1el desplume, tal 
como la practican los pinches de cocina y la ge­
neral idad de las maritornes de nuestros tiempos, 
es muy sencilla, pues a f uerza Ide tirones y de ma­
notazos pronto dejan un ave sin pluma, pero hay 
que ver los desgarrones que dejan en el pellejo 
y la pelnsilla y los cañones que aún quedan cuando 

as í tan mal desplumada, la meten en el horno o la 
llevan a la cazuela. 

Ese no es el desplume que debe practicarse en 
esa pollería _que ha de presentarse al público en 
tal forma, que, muchas veces, de su buena vista 
depende que se venda más pronto o a mejor precio. 

Pesaje del ave 

I-Iay dos medios ele (Iesplumar, aunque en los 
dos cabe decir que lo principal es hacerlo con cui­
daelo y sin producir desgarros. 

El prill}er -sistema es el de desplumar el ave e1l 
cal'iente, es decir, en el momento en que expira. 
Los buenos desplumadores ni aun esto esperan, 
y una vez han clavado el cuchillo o las tijeras en 
la masa cerebral, mientras el ave aun está desan­
grándose y en sus postreras convulsiones, ya están 
arrancándole las plumas de las alas y las oe la 
cola. que por el g rosor de su tubo) o cañón y por 
su fuerte adherencia, son las que más cuestan, 
y precisamente en aquel momento 'Se desprenden 
más fácilmente. 

Después de esas plumas se arrancan las del cue­
llo, dejando en su unión con la cabeza unas pocas, 
a manera de flequillo. 

También puede dejarse un fl equillo o pequeño 
adorno de plumas en la art iculación fémur-tar-
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siana. es decir, en el talón, o sea la unión del tobi llo 
con el pie, aunque ello no es cosa corriente en el 
comercio ,de aves ll1uertas y desplumadas; pero 
CD1110 da un cierto ca.chet al ave, es cosa recomen­
dable en aves que bien podríamos llamar de lIIarca. 

El desplume de los muslos y .flancos es fácil , 
pero debe irse con gran cuidado en no desgarrar 
la piel cuando se arrancan las plumas que cuLren 
las regiones grasosas de dichas regiones. Para evi­
tarlo, así en éstas C0l110 en todo el plumaje, no 

Poularde cebada, prt'nsad.:l con bols:l, segun. tipo 
del \1:ms y de 10. 13ressé. 

hay que tirar nunca de la pluma sin que, con la 
yema de los dedos de la mano opuesta, no se tenga 
bien sujeta la piel en el nacimiento de la pluma. 

Lo que más fácilmente se saca, es el plumón 
del vientre, porque es muy sutil y apenas tiene 
adherencia. 

El segundo medio de desplumar es escaldando 
antes el ave, es decir, teniéndola sumergida unos 
segundos en agua hirviendo, y esto suele ser lo 
que más generalmente hacen algunos despluma­
dores. Así pueden ir matando piezas unas tras 
otras, y luego, aunque se les hayan enfriado, las 
van desplumando a base del agua 'hirviendo. 

Con este procedimiento las aves no quedan nun­
ca tan bien, y sobre todo, si están muy gordas, las 
partes o regiones más g rasas presentan mal as-

pecto. Las aves extrafinas no deben nunca des­
plumarse así, pues, aunque se pierda tiempo des pI u­
mándolas con sumo cuidado, su buena presenta­
ción las avalora, y el buen precio que por eJlas se 
saca lo compensa todo. 

Elillll:naóón cf¡e la pelusilla. JI flÍlti·/II.oS detalles.­
Una vez bien desplumada el ave, queda aún sobre 
su ¡:>iel, y 'sobre tocio en el cuello y patas, una pe­
lusilla o QClitos muy finos, y la veces algunos ca­
ñones de plumas que se rompieron al arrancarlas. 

Esos cañones se arrancan cuidadosamente con 
la punta de un cuchillo o de tijeras, y el vello o 
plumoncillo se elimina quemando alcohol en una 
vasija y sublimando la pelusilla en la llama. 

Después se pasa un trozo de lienzo sobre la piel 
para dej9.r1a bien limpia, se lavan las patas y sobre 
todo los pies con agua y jabón, empleando un ce­
pillo de cocina o un estropajo, y finalmente se lava 
también la boca, en la que siempre quedan coágulos 
de sangre. 

Después de esto se pasa un cordel por uno de 
los orificios nasales, empleando una aguja de coser 
sacos o bolsas, y atravesando la boca se saca el 
cordel por la mitad del maxilar o mandíbula in fe­
riar, se anuda el cordel para que la boca quede 
bien cerrada. y se hace en él como un asa, para 
poder colgar la pieza. 

Toda la operación 'del <Iesplume debe practi­
carse tan rápidamente C01110 sea posible, para que 
antes de que el ave se enfríe y entre en rigidez, 
pueda recibir la forma que suela dársele en cada 
mercado. 

OPERACI ÓN D"I!L PRENSADO 

En la pollería entrefina o a medio cebar, que es 
la más corriente (el pollo de grano o poulet de 
hotel), e.s costumbre aplanar el esternón por medio 
de un golpe flue se da sobre el mismo con una 
fuerte pala de madera. Luego se ,doblan las alas 
sobre el pecho y los tarsos sobre los muslos, y 
aquéllas y éstos se mantienen en tal postura por 
medio de un cordelo de una cinta y seguidamente 
se ponen sobre un tablero panza abajo, poniéndo­
seles un peso de hierro O de plomo sobre el dorso . 

A las pocas horas la rigidez es completa y el 
ave queda en 1a forma que se le ha querido dar, 
ele suerte que aun quitando los cordeles o cintas 
que le 'suj etan las alas y las patas, éstas se man­
tienen ceñidas al cuerpo. 

En las categorías de capones y pou[ardes, esto 
es, en esas grandes piezas tan cebadas y de tan 
bella presentación, la operación e1el prensaje se 
lleva a cabo enfundando el ave a estilo francés, 
esto es, según la práctica antiquísima y bien con­
servada de las cortijeras del Mans '! de la Eresse. 

Cuando el ave está ya bien limpia, se dispone 
un trozo de lienzo de hilo fino, de dimensiones 
que permita cubrir con él todo el cuerpo del ave, 
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Envoltura de la cabez:l del ave muert:l, con p:lpel fuerte 

a) FOrll13 y dimensiones del papel. - b) Manera de dobbr la tira de p3pel para obtener dos tr01.OS como a. 

y otro trozo más grande, de tela bur,da de cáñamo, 
el cual deberá ser siempre de tela nueva, es decir, 
no lavada. 

Tendiendo esta tela sobre una mesa y colocando 
sobre ella el lienzo de hÍlo, se descansa en él el ave, 
panza arriba y manteniéndole las alas plegadas 
sobre la pechuga y los tarsos doblados sobre los 
muslos, se levantan Ios '" clos bordes del lienzo y con 
ellos se dobla sobre el ave, procurando que man­
tenga las alas y las patas en aquella posición, para 
lo cual se dan dos puntos en los bordes, uno 'sobre 
las alas y otro sobre los tarsos. 

Después se envuelve el ave en la tela de cá­
ñamo, procurando que quede envuelta desde medio 
cuello hasta la rabadilla. sobrando aún tela sufi­
ciente para que los bordes de los lacios puedan 
ser cosidos en la línea media del vientre. 

ICon aguja de coser sacos y cordel fuerte, se dan 
primero dos puntos, uno en los bordes de la tela 
de cáñamo sobre el pecho, y otro sobre el vientre, 
pero en tal modo que para darlos sea preciso que 
ceda un poco la tela de cáñamo, quedando así bien 
tirante. Luego se van cosiendo los bordes de aqué­
lla en zig-zag, tirando fuertemente del cordel a 
cada pasada. Empezando este cosido en el cuello, 
se termina en la extremidad del vientre. Seguida­
mente se ::lIza la pieza, y teniéndola descansando 
sobre el pecho se cosen 103 bordes de la teja de 
cáñamo, que deben cubrir O envolver el vientre, 
y siempre cosiendo en zig-zag y tirando del cor­
del, para que el vientre quede bien apretado. 

Redho esto, se sumerge el ave así en1ulldada en 
cubo o recipiente lleno de leche, de suero 0, si no 
Jo hubiere, de agua, dejándole en ese baño durante 
una media hora. 

Con esto, la tela de cáfíamo, que ya dijimos ha 

de ser siempre llueva, se encoge,' y ello es 10 que 
da el prensado a la pieza así disl)uesta. 

En el baño, sobre todo si es de leche o suero 
de quesería, las carnes toman un aroma es~cial 
y adquieren blandura y poniéndose la piel muy 
fina 

El objeto e1el lienzo de hilo puesto por debajo 
de la tela de cáñamo, es el evitan que, por efecto 
del prensado por encogimiento del cáñamo, el grano 
del tejido de éste se marque en la piel y, sobre 
todo, en la grasa del animal. 

Así, cuando se desenfunda, aparece, como una 
boja de manteca de una finura extraordinaria. 

Cuando el ave se retira del baño de leche, se 
cuelga por la lazada del pico en paraje donde 
pueda recibir la acción del sereno, es decir, al ex­
terior, y así colgada se la tiene tocla la noche, des­
pués de la cual está pronta para ser llevada al con­
sumo o para que 'Se la embale si ha de ser enviada 
a distancia. 

EL Ei\'lBALA]8 

El embalaje de las aves muertas varía algún 
tanto según las localidades, pero generalmente se 
hace en cestas de mimbre de poca profundidad, O 

en cajas de madera hechas con tablillas o listones, 
es decir, que permitan la circulación del aire. Sólo 
las tablas del fondo deben tocarse unas a otras. 

Esas cestas o · las jaulas se tapizan de papel 
fuerte, y mejor aún, si puede ser, de papel per­
gamino. En el fondo y por debajo del papel se 
pone una capa de paja muy limpia, y si se expide 
en primavera o verano, y aun en invierno si es 
para gran distancia, se ponen entre la paja algunos 
trozos grandes ele hielo. 
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3 

Envoltura de i:l cabeza del ave, en papel 

1 , Primer tiempo. - 2, Primera vuelta · - 3, Segunda vuelta. 

Antes de meter las aves en el embalaje hay que 
cubrirles la cabeza con papel. 

Las figuras que se intercalan muestran muy bien 
cómo se dispone el papel grueso o papel-perga­
mino, y cómo se envuelve la cabeza . 

Como puede verse, se toma un trozo de papel 
de 15 centímetros ancho por 30 centímetros largo l 

y doblánclolo en la forma que se indica en la figura, 
se corta por el doblez o por la línea D. E., con lo 
cual se ha ¡dividido en dos trozos cada 1.1110 de 
ellos ele la fOfma indicada en la figura 2.11 

Con el papel así cortado, la cabeza se envuelve 
según indican las figuras que ilustran este escrito, 
y así, además de quitar el mal efecto que produce 
la cabeza del ave muerta, se evita que puedan ir 

las moscas a deshuevar en el pico, ojos o narices 
del ave, para jes sÍempre preferidos por aquéllas, 
COll 10 cual se aceleraría la descomposición. 

Así preparadas las aves. se van colocando en 
las cestas o ¡ jaulas, unas junto a las otras, unas 
veces ladeadas y otras panza abajo, y s iempre con 
el cuello doblado y llenando uni formemente los 
huecos que quedan entre pieza y l)ieza. 

Los grandes capones y las grandes pOli/ardes 
que se expiden enfundadas, se embalan también 
en igual forma, pero suelen ponerse en disposición 
ver tical, es decir, descansando sobre el vientre, 
para lo cual el embalaje ha de tener mayor pro­
fundidad. 

Las medidas usuales de los embalaj es suelen 
ser las siguientes: 

MEDIDAS DE EMBALAJES Dimcnsioncs 
cn cenl lmctros 

N.O 1 Para pollos tiernos de 400 gr:tmos:t 600 gramos 45 X 25 X 10 
» 2 » » » » 600 » 800 » 50 X 30 X 10 
» 3 » » » » 800 » 1200 » 55 X 45 X 11 
» 4 » » » » 1200 » 1600 » 60 X 50 X 1 I 
» 5 » » » » 1600 » 2 kilos » 65 X 55 X 11 
» 6 » » » » 2 kilos 2 » 4 00 » 70 X 60 X 12 
» 7 » » » » 2 » 400 " 2 » 800 » 75 X 65 X 12'5 0 
» 8 » » » » 2 » 800 » 3 » 200 » 85 X 75 X 14 
» 9 » » » » 3 » 200 » 4 » 90 X 80 X 16 
» 10 » » » » 4 » Ó mús. 100 x 90 X 20 
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2 

Envoltura de la cabeza del ave, en papel 

1, Cerrando el envolto rio. - 2, El último doblez de la punta. - ), Clausura del envoltorio. 

Una vez colocadas las aves en las formas di­
chas, esto es, de lado o panza abajo, se recubren 
de papel, se rellena la cesta o la caja con paja 
de centeno fina y larga y se cierran, precintando 
la cesta o clavando la caja, y se expiden siempre 
a gran velocidad. 

OBseRVACIóN 

Se observará que al tratar de la preparación 
del ave no se dijo nada con respecto a vaciarla, 
esto es, a limpiarla interiormente, sacándole los 
intestinos, como suele hacerse con las perdices y 
demás a ves de caza. 

Ello obedece a que ya dijimos que, cuando se 
sacrifica un ave de corral, debe haberse tenido vein­
ticuatro horas sin 'Ic:Iarle alimento" dándole sólo 
agua. Con esto, al matarla así, todos los órganos 
de la digestión, como los intestinos, están com­
pletamente vacíos y, POl- lo tanto, limpios, y no 
hay para qué extraerlos, con 10 cual el ave per­
dería peso, y al quedarle el vientre vacío presen­
taría mal aspecto, Con aquella precaución, las aves 
pueden ser expedidas sin ser vaciadas, con lo cual 
el cebador no pierde el beneficio sobre el peso de 
lo que pudiera sacársele. 

Lo que conviene es taparles la cabeza con un 
envoltorio de papel fuerte, Véase la manera de 
hacerlo en los grabados, 

CONSE;.RVACJÓN DE LA VOLATEurA CEBADA y PRE­

PARADA PARA I~L CONSUMO 

La moderna industria de la conservación de las 

carnes en las cámaras f rigorífica s ha venido a ser 
un poderoso auxiliar de los cebadores de aves. 

En efecto; a pesar de la injustificada repug­
nancia del público a consumir las carnes conser­
vadas, sin que él lo sepa, gran parte de las que 
se dan al consumo han estado más o menos tiempo 
en los frigoríficos, y cuandQ las consume sin sa­
berlo, las halla tan buenas, C0l110 recién salidas del 
matadero. 

En las grandes compañías de navegación se suele 
dar de comer muy bien, y así la carne como la 
volatería han sido conservadas en sus cámaras fri­
goríficas. 

En cierta ocasión, quien esto escribe, viajando 
de Cherbourg a Ne\V-York observó que en aquel 
famoso vapor "Kaiser \iVilliam ther Graos" ("K'ai­
ser Guillermo el Grande Jl

) ¡todos los días había 
pavo asado o trufado en el menú, y como esto le 
llamara la atención, pidió explicaciones al cocinero, 
que llevando su amabilidad a l extremo de perm i­
tirle la entrada en el frigorífico, le mostró más 
de 100 pavos muertos, en perfecta conservación, 
y le dijo que hacía ya dos meses habían comprado 
una partida de 800 pavos muertos, que con las 
menguas consiguientes al consumo de cada viaje, 
estuvieron paseando de New-York a Cherbourg 
y viceversa, y así seguirían hasta su terminación. 
Inútil decir que con ellos había algunos centenares 
de pollos, liebres, perdices, faisanes y otros ani­
males. 

Pues bien: conservándose tan bien las aves 
muertas, los que se dedican a la industria del en­
gorde tienen sus frigoríficos, o hacen arreglos con 
los que los tienen coino de explotación o en los 
mercados públicos, y si no pueden dar inmediata 
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sal ida al género, lo van sacrificando a medida que 
las aves van estando a su punto, porque de no ha­
cerlo, por volverse fofas y por exceso de grasas 
acabarían por morir. 

Una vez sacrificadas, las van conservando en las 
cámaras frigoríficas, y de ellas las van sacando, 
embalando y expidiendo a medida que reciben pe­
elidas. 

En España, y aun en los países de América -don­
de ha de leerse este escrito, no I hay que pensar 
por ahora en que se haga necesaria la cooperación 
de los fr igoríficos, pues no siendo industria gene­
ralizada la del cehamiento, cuanto se produzca 
puede tener inmediata colocación. 

VENTAJAS y PORVENJR DE LA INDUSTRIA DEL CF,­

BAi\lH:N'l'O DE PO LLERfA EN ESPAÑA y EN LAS 

A 1\1 ÉRICAS LATINAS 

Insensato ser ía en nosotros pretender que, hoy 
por hoy, se llegase a generalizar la industr ia del 
engorde de aves, es decir, la preparación de vola­
tería fina y extrafina, que así en España como 
en las Américas lat inas sólo se consume en fiestas 
señaladas del año; pero aun más Insensato fué 
pensar en que la Avicultura pudiese llegar a tomar 
en España tal incremento, que hoy algunos sien­
ten ya los efectos de la competencia, y sin embargo, 
desde 1896, en que empezamos nuestra campaña 
ele fomento avícola, y sobre todo desde 1916, en 
que la intensificamos fuertemente, se ha llegado 
a lo que hoy hemos alcanzado. 

N o es que en España no se practique la in­
dustria del engorde, no. La practican en j\1adrid 
y sobre todo en Barcelona algunos abastecedores 
ele dichos mercados, que reciben vagones y más 
vagones de pollería tierna o vieja, tal como sale 
de los cortijos, y enflaq uecida aÍtn más por 
lo que pierde en el via je. 

Esos enjaulan esas aves, las alimentan bien con 
amasijos ele harinas durante diez o doce días, y 
aunque no empleen la leche ni logren produci r 
pollería fina, ni entrefina siquiera, la ceban y la 
-ponen en condiciones de venderla a mejor precio 
del que hubieran obtenido vendiéndola flaca como 
lo estuvo en el momento de su llegada. 

Existe, pues, la industria del engorde, pero no 
la producción de volatería superior o de clase fina, 
como la que se vende y consume en Francia, Bél­
gica e Inglaterra. 

Por esto entendemos nosotros que cualquiera 
que debidamente emplazado intentare esta indus­
tria, esto es, cualquiera que, a medida que se vaya 
generalizando en el país la crianza de O rpingtons, 
de Rhodes, de PI)'mouths, de VVyandottes y aun 
de las mismas Prat en sus variedades blanca y leo­
nada, cabrá perfectamente la industria del cebo, 
y una vez los grandes mercados se acostumbren 

al consumo de aves de esta clase, podrá ganarse 
dinero, y sobre todo, los criadores de esas razas 
podrán dar ventajosamente salida a los pollos so­
brantes, a los capones que'preparell y a las pollonas 
malas ponedoras, que hoy tienen que vender a 
título de pollería ordinaria, al mismo precio que 
las cortijeras venden sus aves, que casi no les 
costó nada ele producir y mantener. 

CONCLUSIÓN 

P uede, pues, tener porvenir la industria del en­
gonle, y más cn España, donrl" los buenos hoteles 
y los buenos restaurantes tienen que proveerse de 
continuo en Bayona, en Toulouse y, para clases 
superiores, en el l\fans y en La Bresse. 

N o pretendemos que toda España pueda res­
ponder al esfuerzo ,'que para ello se tenga que rea­
lizar, y capacitados estamos para decir que la sa­
lida de este género tendría sus límites en ciertas 
capitales, entre las cuales no podemos poner a 
Madri d, que lo es de España. 

En efecto, a j\ [adrid no van más capones y pou­
lardes superiores que los de encargo para banque­
tes y que en cier tos días del año im porta la casa 
Lardy y alguna que otra; pero ni siquiera en los 
días de Nav idad hay solicitud o demanda ' de vo­
latería superiOl-, como la tienen los mercados de 
Barcelona y ele Bilbao. 

Nuestros conocidos "Capones Paraíso" se co­
tizan en Barcelona en aquellos días a 40 pesetas 
pieza como mínimo, y llegan a pagársenos vivos, 
sin la menor molestia ni riesgl) en matarlos y c1es­
plumarIos, y para la reventa, hasta a SO pesetas; 
y los capones del Prat corrientes se pagan como 
mínimo a 25 o por lo menos a 20 pesetas pieza, y 
ésos son también los precios que r igen para los 
buenos capones en Bilbao y otras poblaciones del 
Norte. 

En j\ladrid hemos tenido de muestra hermosos 
"Capones Paraíso", de tres a cuatro kilos pieza, 
y después de muchos días sólo pudieron venderse 
a 20 pesetas pieza, yeso porque los adqui rió el 
cocinero de un Grande de España, que los necesitó 
para un banquete, 

No hay, pues, que pensar en la producción en 
grande de esas clases super iores, pero la pollería 
tierna de buena raza, var iable entre 600 y 1,500 
gramos, que a 10 pesetas kilo podría venderse de 
6 a 15 pesetas, esa sí podría muy bien colocarse 
así en Barcelona COmo en Bilbao, y aun en Ma­
eh' iel, que es la plaza de España que más pollería 
tierna consume, pero 'la consume de clase muy 
mala. 

Sobre este punto deben, pues, meditar los avi­
cul tores españoles. Se trata de industria nueva a 
explotar donde el grano y la ledhe estén baratos; 
no donde tenga que comprarse a alto precio. 

Se generalizó ya la crianza de buenas razas; la 
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incubación artificial se impuso; cada año va ex­
tendiéndose más y más la fabricación de polluelos 
en gran escala; ¿ qué falta, pues, para que todas 
las ramas de la Avicultura hayan sido aceptadas 
en el país? Falta sencillamente que seamos pro­
ductores de buena volatería de consumo, y que, 
ya que en huevos y en aves comunes tengamos aún 
que soportar la enorme importación de que S01110S 

víctimas, cuando menos que le hagamos frente 
en la producción de este género, que con poco que 

se produzca en los primeros años, habría suficiente 
para el consumo de los gastrónomos de toda Es­
paña. 

A ello tendió la creación de nuestra raza Pa­
raíso, que después de diez años de seleccionarla, 
al fin va a lanzarse al mercado en 1927. Con ella 
aspiramos a producir y a que se produzcan aves 
tan finas y bien cebadas como las mejores que pue­
dan ven ir de Francia. 

SALVADOR CAS'I'I!LLÓ. 

CAPONES DEL PRAT, CEBADOS EN LA GRANJA "PARAiso" DE ARENYS DE MAR 

Los mismos capones una vez retirados de la funda, 
preparados y etiq~:etados tal COIllO los presenta al 

consumo la «Gr:l.nja P:lraíso» 

.. -~.,,~ 

Los capones en la bolsa o funda, según operación 
descrita en el artículo que precede 

, 
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Veinte años de prácticas 
de en la .crianza 

y de experimentación 
aves de corral 

Comentarios del Dr. VERITAS 

ELECCIÓN .Dl! AVl;:S REPRODUCTORAS 

Estudiando y comentando siempre en el utilí­
simo libro publicado por la "Sección de Servicios 
de Avicultura" del :Millisterio de Agricultura de 
Canadá, en el comentario del presente mes vamos 
a -fijarnos en el importante aSltnto de la elección 
de reproductores. 

¡Comenzaremos por decir que no queremos re­
ferirnos en este momento más que a la parte ver­
daderamente industrial de la Avicultura, es decir, 
en criar a base de obtener gall inas esencialmente 
ponedoras o de consumo. 

Esto no quiere decir que en la elección de re­
productores para fines de utilidad práctica no de­
ban tenerse en cuenta las características de la raza, 
no; es esto también factor necesario en la con­
servación de aquélla; pero, para los fines indus­
triales, las condiciones de vigo¡' y genealógicas tie­
nen mayor importancia que en la producción de 
aves de simple parada o de Exposición. 

En el libro que estudiamos, se establece . natu­
ralmente una diferencia entre la elección de ma­
chos y la elección de hembras. 

ELr.ccróN DI:: REPRODUCTORES MACHOS 

Dice el libro canadiense, que la moderna avi­
cultura se halla perfectamente de acuerdo en que 
el gallo no sólo transmite más que la gallina las 
características exteriores o morfológicas de la raza 
o variedad a que pertenezca, sí que también t rans­
mite las fisiológicas y. por lo tanto, la mayor o 
menor postura en la descendencia hembra. 

Esto lo saben hoy en día todos los avicultores 
que siguieron los dictados de la ciencia en la for­
mación de sus grupos de reprodutores, pero 10 
demostró el Dr. Pearl, de la Estación Experimental 
del Estado de ~[ain (Estados Unidos), del siguiente 
modo: 

Durante diez años, los grupos de reproductores 
de dicha Estación se habían formado dando a las 
gall inas bonitos gallos, pero sin tener para nada 
en cuenta su pcdigrée, es decir, su genealogía. de 
suerte que no fue ron hijos de gallinas distinguidas 
por su alta postura, y durante toda la década las 
gallinas dieron puestas muy bajas. 

En aquellos tiempos entró en la Estación Ex­
perimental del M ain el Dr. Pear! y sentó la base 

de no destinar a la reproducción más que gallos 
hijos de altas ponedoras, y la producción de hue­
vos aumentó de tal manera, que los resultados no 
pudieron ser más concluyentes . 

E n la Universidad del Estado de \Visc-onsin se 
hizo la experiencia de dar un 19a1lo, hijo de alta 
ponedora, a unas gallinas tomadas al azar en un 
establecimiento de engorde de aves de consumo, 
y el promedio de puesta aumentó en aquel gallinero 
experimental desde 1121a 182 huevos. 

Separadas 32 pollas salidas de los hc;evos pro­
cedentes de aquel grupo, se conservaron dándose 
a gallos hijos también de altas ponedoras, y su 
gromedio de- puesta fué de 197 huevos, registrán­
dose posturas de más de 200 en 17 pollas. 

Estos mismos resultados se han venido compro­
bando ya en todos Jos centros avícolas experimen­
tales del mundo entero, y cada día los están to­
cand9 los profesionales cuidadosos de su gallinero; 
as í, pues, no cabe ya decir ni una palabra más 
sobre la influencia del gallo en la postura de sus 
hijas y descendientes , tanto más, en cuanto bien 
y mucho se ha publicado en 1\1UNDO AVÍCOLA so­
bre el particular. 
De~ libro "Veinte años de prácticas y de expe­

riencias en la crianza de aves de corral" se des­
prende que, al elegir los gallos, debe procederse 
del siguiente modo: 

1.0 Elegir entre los gallos hij.os de las más al­
tas ponedoras, los más hermosos 'Y que :¡ilejor con­
serven las características de la raza y. a ser po­
sible, los más próximos al Standard de Perfección 
de la misma. pues si a 10 útil! se puede sumar 10 
1 ~ ell0, siempre es cosa mejor. 

2. 0 Los gallos que se elijan deberán ser , ade­
más, muy vi.gorosos, y en ellos la crianza y creci­
miento deberá haber ,tener lugar normalmente y sin 
enfermedades ni accidentes. 

Se tendrán por signos de vigor los ojos bri­
llantes y salientes y la vista viva: la cabeza alta; 
la cara roja; el pico relat ivamente corto y fuerte; 
el pecho bien desarrollado ¡ el dorso largo y ancho, 
no' estrechándose hasta la cola; el esternón de­
recho y largo: los huesos pelvianos bien separados; 
los taisos bien redondeados y separados el Ull0 del 
otro, y la viveza de movimientos, así como su ac­
tividad general. 

Para poder llegar a elegir en definitiva buenos 
gallos reproductores, cuando las polladas tienen tan 
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sólo dos O tres meses, ya hay que fijarse en los 
gallitos que se criaron y crecieron mejor, porque 
es entre aquéllos que luego han de escogerse los 
que reunan mejores condiciones. 

Cuando las pollas de igual edad que los gallitos 
empiezan a dar huevos, entonces habrá que fijarse 
nuevamente en éstos, señalando los que hayan lle­
gado también al término ele su desarrollo y que, 
reuniendo las antedichas condiciones, se muestren 
como más vigorosos. 

Cuando llega el momento de formar los grupos 
ele reproductores (10 cual en nuestra latitud debe 
hacerse en otoño o entrada de invierno, salvo en 
las regiones altas y frías, en que puede retrasarse 
hasta fines de Enero o Febrero), entonces viene 
la elección definitiva, y el libro que glosamos da 
un consejo verdaderamente interesante. 

Pónganse en un grupo de gall inas varios gallos, 
todos ellos reuniendo las condiciones ya determi­
nadas, y a razón de 10 gallos por '100 gallinas, y 
vigíJese en las riñas que de momento se producen . 
Los gallos más fuertes y peleones serán los me­
jores reproductores, tanto por el vigor que comu~ 
nicarán a la descendencia, como por las postura 
que se registrará en sus hijos. Observa, sin em­
bargo, el libro, que cuando se trabaja a base es­
trictamente genealógica, esto no puede hacerse y 
se comprende, por el hecho de que, a 10 mejor, el 
gallo elegido es hermano de las 'gallinas O 110 es 
hij o ele una ' tan alta ponedora como el que pierde 
en la pelea, el cual, sin embargo, puede ser un 
excelente reproductor. 

ELECCIÓN DE HEMBRAS 

La elección de las hembras tendrá, en principio, 
la misma base que la de los machos, es decir, se 
elegirán gallinas hijas de muy buenas ponedoras, 
cubiertas por gallo, a su vez, hij o ele :ma muy buena 
ponedora, pero prefiriéndose entre aquellas que 
sean más bellas y que reunan mejor las caracte­
rísticas de perfección en su raza y variedad. 

Como ha de comprenderse fácilmente, los que 
mejores reproductores podrán elegir serán aque­
llos que tengan mayor contingente de gallinas de 
una misma raza o variedad, pues cuanto mayor 
sea el número, habrá mayor proporción de altas 
ponedoras y de aves bellas. PoI- esto, los que sólo 
crían unas cuantas aves de una misma raza, se 
hallan en inferioridad para elegir buenas repro­
ductoras en relación con los que se especializan 
en una sola o en pocas razas. 

Cuando las pollas se ponen en la.s casas de po­
nedoras, es decir, cuando han de empezar a poner, 
hay que señalar ya las más precoces, las más vi­
gorosas y que se criaron mejor: las de cabeza me­
nos alargada; las de mirada más VIva y ojos sa­
lientes: las más vivarachas, y las que nunca 
estuvieron enfermas . 

Si se quieren dar a la¡ incubación huevos de po­
lla, en el momento de formar los grupos de 
reproductores se elegirán entre las panas ya se­
ñaladas como buenas en aquella primera selección, 
las que, siendo de la misma edad, empezaron a dar 
huevos más pronto y Jos dieron en invierno, pues· 
la polla que los da en t iempo frío suele compro­
barse luego que es una alta ponedora. 

Si se es riguroso y no se pasan a reproduc­
toras hasta que tienen ,diez y ocho meses, entonces 
la elección es más fácil y segura, porque pueden 
y deben elegirse las que dieron l11áS huevos (pre­
vio registro de la postura al nidal registrador), 
y entre éstas las que dieron mayor número en 
otoño y en invierno, y aun entre éstas podrán ele­
girse como superiores las que los dieron más 
grandes, 

El libro canadiense reconoce que el registro de 
la postura durante todo el año es cosa engorrosa 
y costosa, y dice que, a su juicio, basta con rreg i s~ 
trar la puesta desde Octubre a Febrero, porque 
la gall ina que dé muchos huevos en ese período 
ya puede ser dada como buena. 

En t'ste punto, el comentarista recuerda la prác­
tica recomendada por Osear ,Smart (véase Mm'roo 
AvicoLA, núm. 43, Julio de 1925). 

Aquel malogrado y gran maestro, cuyas teo­
rías, publicadas por "MUNDO AvíCOLA en el citado 
l)ÚmerO, han producido tan beneficiosa revolución 
entre nuestros avicultores, y tanto han influído en 
la formación de buenos grupos de reproductores 
en el presente año, recomendaba que, a toda polla 
que se viera dando huevos en Octubre, se le pu­
siese una sortija o una cinta roja (por ejemplo) 
en la pata: si Jos daba en Noviembre; una cinta 
verde, y si era en Diciembre, amarilla. ASÍ, en 
Enero se podían ver gaITinas con las tres cintas 
o sortijas, con dos O con una y, sin necesidad del 
registro, era fácil apreciar si habían puesto en los 
tres meses o sólo en alguno de ellos. 

De haberse conocido los escritos de Oscar Smart 
antes de la publicación del libro que comentamos, 
no nos cabe la menor duda de que el libro cana­
diense habría recomendado esta práctica, que con­
cuerda muy bien con la teoría de dar preferencia 
a las gallinas de puesta invernal. 

Cuando no se ha tenido el cuidado de registrar 
la puesta, y cuando tampoco se observó si la ga­
llina fué ponedora de invierno, ni cuántos huevos 
dió, la Sección de Avicultura del Tvlinisterio de 
Agricultura Canadiense admite que se recurra al 
método de selección de Hagan, es decir, al exa­
men ele la osamenta de la gall ina y a la observación 
de los signos característicos ele las buenas y de las 
malas ponedoras, 

Esta selección - dice - debe hacerse en verano, 
a medida que uno va observando que las gallinas 
dejan de poner. 

Varias veces se ha escrito en ~1UNDO AvíCOLA 
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sobre el método H.ogan, que, C01110 es sabido, tiene 
como base principal el de dar como ouenas po­
nedoras a las gallinas en las que, aplicando la mano 
entre la punta de la quilla del esternón 'y los dos 
huesos pelvianos, caben tres o cuatro dedos y dos 
o tres en el espacio que separa dichos huesos en­
tre sí . 

Por 10 escrito saben 'ya nuestros lectores que, 
sin discutir a fondo el sistema, la Real Escuela 
Española de Avicultura no fía mucho en ese mé­
todo, ya que en muchas comprobaciones SI:! ha 
visto que gallinas de gran capacidad abdominal 
no se habían mostrado como grandes ponedoras, 
en tanto que muchas cuya puesta registrada al 
nido-trampa fué extraordinaria, tenían dicha ca­
pacidad muy reducida. 

Si no cabe fiar en eH o, 'sí cabe, en cambio, guiar­
se en el aspecto general del ave, pues cualquiera 
acostumbrado a ver gallinas y a manejarlas, dis­
tingue en un grupo cuáles son buenas o malas po­
nedoras. 

Dice el libro canadiense, yen elfo prestamos toda 
la con formidad : 

1.0 Que la gallina ponedora es siempre activa 
y vivaracha, muy escarbadora, al punto de apre­
ciársele en el desgaste de las uñas; que se retira 
tarde y sale del gallinero muy temprano. 

2.0 Que es mansa y siempre cacarea. 
3.° Que su cresta y barbilIas son de un rojo 

vivo, tiesas, a la par que suave·s al tacto. y que 
empieza la muda 'tarde, nunca antes de Septiem­
bre, y quc empluma lu~go rápidamente. 

4.' Que después de algún tiempo de poner, 
si es ele piel amarilla, se le blanquea, especialmente 
en el bajo vientre, presentando la región anal 
blanda y húmeda. El pico y los tarsos pierden 
tamJjién la coloración amarilla en las razas que así 
la tienen y se blanquean también muy manifiesta­
mente. 

5.0 Que su cuerpo es más bien largo que corto; 
su piel, suave, fina' y elástica; el dorso, largo y 
ancho, conservando esa amplitud hasta la cola; 
el pecho, muy desarrollado, y el vientre, blando, 
elástico y lleno o profundo. 

6.° Que su capacidad ponedora es más o me­
nos proporcional a la al1lplitud del espacio que 
separa el . esternón de los huesos pelvianos, o 
arcos pelvianos, 

7.0 Que en las buenas ponedoras, estos huesos 
pelvianos son finos y flexibles, separándose mu­
cho en la época de la postura. Cuando dichos hue­
sos se presentan duros y poco flexibles, la gallina 
tiene mejor adaptación al consumo que a la postura. 

8.0 Que la cabeza es de formas esbeltas, finas 
y peq ueña; el ojo, lleno y prominente y emplazado 
cerca del pico, 

9.° Que la cara es fina, de color unido y S111 

rugosidades. 
10. Que los tarsos son finos y secos al tacto, 

en tanto en las malas ponedoras son gruesos, casi 
redondos y se notan grasientos al tocarlos. 

Observando todo esto al practicar la última se­
lección en el verano, pueden ser elegidas las ga­
llinas que convenga guardar como reproductoras, 
las cuajes, unidas a los gallos seleccionados según 
las reglas y las condiciones que se precisan en 
estos comentarios, tendrán grandes probabilidades 
de ciar descendencia muy ponedora. 

Con el objeto de guiar mayormente a nuestros 
lectores sobre esa ojeada que debe darse a las ga­
llinas para distinguir las muy ponedoras de las 
poco ponedoras, en un próximo número se les ob­
sequiará con una lámina en colores représentanelo 
la gallina Leghorn buena ponedora y la mala po­
nedora. Esta lámina podrá guiarles 10 mismo eu 
el examen de las gallinas Leghorn que en el de 
cualquiera de las razas ele cresta grande y sencilla 
y llamadas ligeras} C01110 10 -son todas las medite­
rráneas. 

LA AFINIO,\D y LA MF,ZCLA DE SANGRES 

Sobre si el gallo y las gallinas que se le juntan 
pueden o no pueden ser consanguíneos, el libro 
canadiense no se pronuncia, como nadie puede 
pronunciarse definitivamente. 

Sabido es que la consanguinidad, es decir, las 
uniones entre próximos parientes, se recomiendan 
para la conservación de características morfoló­
gicas o cxteriores que se quieran perpetuar, y, por 
10 'tanto, a ella pueden recurrir los que se dediquen 
a obtener aves de Exposición; pero como. de otra 
parte, la experiencia ha demostrado que la unión 
entre gallo y gallinas de igual ra~a y de buen ori­
gen, pero de familias dist intas, vigoriza la des­
cendencia y ésta sale más ponedora, cuando se 
trate ele producir aves de utilidad práctica, nO 
debe aconsejarse la consangttinidad. 

En lo que sí hace hincapié el libro del que nos 
ocupamos, es en que, si se unen familias distintas, 
es indispensable que el avicultor se cerciore del 
buen origen del gallo o de la gallina que introduzca 
en su gallinero como elemento de sangre 1ll/lrcJa, 

pues si por el afán de introducirla la adquiere mala 
o dudosa, mej or le sería conservar la que posee 
y reproducir a base del consanguinis1110; pero sobre 
las bases que indica el libro canadiense, nos ocu­
plremos en otro artículo. 

DR. VÉnf'I'AS 
(AviCl/ltor) 
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REGLAMENTO Y PROGRAMA 
DEL 

Congreso y Exposición Mundiales de Avicultura de La Ottava 

R EGL AMENTO D EL CO:>lG RESO 

AR'I'ÍCULO PRIMERO . - E l Congreso Ml1nc1~al de 
Avicultura se celebrará en La Ottawa, Dominio 
del Canadá, del 27 de Julio al 4 de Ag09to de 1927, 

A RT. 2.0 Se considerarán Delegados Oficiales : 
, a) Los de los Gobiernos de Estado o de Pro­
Vl11elas. 

b) Los de Universidades, Escuelas, Institucio­
ne~ de cnsefianza o de investigaciones avícolas. 

e) Lo:; de Asociaciones de Profesores' o in­
vest igadores en Avicultura. 

d) Los de Sociedades de Av icultura o de Agri­
cultura o de otras entidades interesadas en la pro­
ducción aviar y en el fomento de la Avicultura. 

e) Los de entidades comerciales que se ocupen 
en el tráfico de productos avícolas, incluyéndose 
los abastecedores de mercados o vendedores de 
productos avícolas al por mayor y por menor, los 
fabricantes y vendedores de alimentos para la.s 
aves, las empresas de transportes, etc., etc. 

AR'/' , 3.0 E l número <le Delegados oficiales 
será ilimitado, pero todos ellos deberán pagar su 
correspondiente cllota d.e inscripción. 

ART. 4.0 Podrán también tomar parte en el 
Congreso a t ítulo de M iembros Asociados, los 
particulares que se inscriban en la Secretaría Ge­
neral del Congreso o bien en las de los Comités 
Nacionales que se formen en cada país, abonan­
do los derechos de in scri pción, que seguidamente 
se determinan. 

ART, 5.0 Los Delegados de Gobiernos o de 
entidades 'Satis farán la cuota de 5 dólares o su 
equivalencia en monedas extranjeras; los miem­
bros asociados pagarán Isólc 3 dólares o su equi­
valencia. 

AR'l', 6,' Así los Delegados como los Miem­
bros Asociados tendrán derecho a participar de 
todos los actos del Congreso y a ¡entrar libremente 
en la Exposición :Munclial de Av icultura, pero sólo 
los que hayan pagado cuota de S dólares tendrán 
derecho a recibil' el "Libro del Congreso", en una 
de sus dos ediciones, (rancesa o inglesa, según lo 
soliciten. 

AR'/', 7.0 Las lenguas ofi ciales en el Congreso 
serán la inglesa y la f rancesa . 

AR'I'. 8'.0 E l Congreso será ofi cialmente Presi­
elido pOr el P residente de la Asociación Interna­
cional de P rofesores e Investigadores de Avi-

cul tura, el cual ocupará la Presidencia en las 
Asam bleas plenarias, substi tuyéndole en caso de 
ausencia, uno de los V icepresidentes de dicha Aso­
ciación y, en último caso, las presidiría la persona 
que designe el Comité Ej~cutivo. 

ART, 9.' En la Asamblea general, además de 
tratarse de los asuntos especiales serán sometidas 
a la apI'obación de la misma 

a) La~ conclusiones de las ·Secciones. 
. b) Las proposiciones de interés general no 
trat(l¡cl'as en el seno de las Secciones, si bien pare­
ciere a la Presidencia. 

Los asuntos a tratar en Asamblea plenaria se­
rán pue~tos en ~on~)Cim ien to de los Delegados y 
de todos los asambleístas, 24 horas antes de cele­
brarse la sesión, para que las delegaciones nacio­
nales puedan estudiarlas antes de discutirse. 

ART. 10. En los casos de recaer votación, el 
número de votos correspondientes a las Delega­
ciones Nacionales variará como sigue: 

Países con más de cincuenta millones de habi­
tantes, 6 ·votos . 

Países con población tle veinticinco a cincuenta 
millones d'e habitantes, 4 votos, 

Países entre diez y veinticinco millones ele ha­
bitantes, 3 votos. 

Países con menos de diez millones de habitan­
tes, 2 votos, 

En todo caso, ningún país podrá disponer de 
un número de votos mayor al de sus Delegados 
que se hallen presentes en e l Congreso. 

Las colonias serán consideradas como Estados 
Soberanos si para ello obtienen el asentimiento de 
la Madre patria, 

AR'I'. 11 . E l Congreso se d ividirá en Secciones 
a discreción del Comité E jecutivo. 

AR'I'. 12. E l Comité Ej ecutivo designará un 
Presidente, un V icepresidente y un Secretario 
para cada una de las Secciones que se formen y 
tomará medidas para la traducción de cuanto en 
las Secciones y en las Asambleas Generales se 
diga, 

ART, 13, Los Presidentes, V icepresidentes o 
Secretarios ele Sección pondrán en conocimiento 
de la Mesa d'el Congreso cuanto se haya acordado 
en las Secciones con el objeto de que pueda clarse 
a la publicidad, 
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ART. 14. Las votaciones en Sección, serán in­
dividuales y 110 colectivas como en las Asambleas, 
plenarias, de 'suerte que, así los Delegados como 
los simples miembros del Congreso, tendrán voto 
particular en las Secciones. 

ART. 15. El Presidente del Comité Ejecutivo 
podrá nombrar Comités especiales para toclos 
aquellos fines que juzgue convenientes. 

ART. 16. Los trabajos que se envíen al Con­
greso serán clasificados de la siguiente manera: 

a) Ciencia avícola y sus aplicaciones prácticas . 
b) Investigaciones sobre enfermedades de las 

aves y su tratamiento. 
e) Distribución y ·venta de productos del co­

rral. 
d) Investigaciones, Enseñanza avícola y deri­

vaciones de las mismas. 
ART. 17. Los trabajos o in formes que se en­

víen al Congreso no podr~n llevar más de 1200 a 
1500 palabras de texto, escrito a máquina o im­
preso, pudiendo ir acompañados de ilustraciones 
que el Comité Ejecutivo se reserva el derecho de 
publicar o no publicar. 

El Comité dispondrá de elementos para pro­
yectar las vistas fijas y los films cinematográficos 
que juzgue de interés. 

ART. 18. Cada Sección deberá comunicar a la 
presidencia · las conclusiones que haya acordado 

someter a la consideración de la Asamblea Ge­
neral. 

ART. 19J E l plazo para la admisión de tra­
bajos terminará el 1.0 de Febrero de 1927. El 
Comité Ejecutivo no puede garantizar la publ i­
cación de los trabajos que lleguen a 'manos de la 
Secretaría General del Congreso después de dicha 
fecha . 

ART. 20. Las reuniones del Congreso, tanto 
las Generales C0l110 1a'5 de Sección, se celebrarán 
todos los días excepto los fest ivos. Habrá, por lo 
menos, dos Asambleas Plenarias o Generales, la 
primera correspondiente a la apertura del Congre­
so y la segunda a su clausura. 

ART. 21. Así las Asambleas Generales como 
las reuniones de Secciones se celebrarán en las 
mañanas, comenzando, a más tardar , a las 9 h. 
30 111. Y deberán terminar a las 12 h. 30 m. 

La Exposición sólo estará visible en las tardes 
a partir de la 'J h. 

ART. 22. El Presidente y el 'Comité Ejecutivo 
podrán introducir· todas las modificaciones que 
juzguen convenientes en el Programa Oficial del 
Congreso. 

ART 23. Toda cuestión no prevista en el pre­
sente Reglamento será resuelta por el Comité Eje­
cutivo. 

REGLAMS:-':TO y PROGRAMA DE LA EXPOS [C I Ó~ 

El Comité Internacional Ejecutivo del Tercer 
Congreso Mundial de Avicultura ha resuelto que, 
anexa al mismo, se celebre una Exposición Mun­
dial de Avicultura bajo las mismas condiciones de 
la que se celebró en Barcelona en 1924, esto es, de 
carácter ,demostrativo y cultural y sin opción a 
premios, pudiendo exhibirse aves vivas, material 
avícola y accesorios, demostraciones instructivas 
y estadísticas, etc.) etc., si bien el 'Comité Ejecutivo 
se reserva el derecho de no admitir lo que no 
juzgue conveniente u oportuno que se exhiba. 

Para la dicha Exposición, regirán las siguientes 
disposiciones: 

ART. 1.0 Los países que tomen parte en el 
Congreso Mundial de Avicultura de 1927 tendrán 
oportunidad de demostrar en sus respectivas Sec­
ciones el desarrollo de la Avicultura en cada uno 
de ellos así como de todo cuanto afecte a la misma, 
y en especial a sus razas de aves domésticas, de­
biendo atenerse a la siguiente reglamentación, .sal­
vo las modificaciones que pueda introducir el Co­
mité Ejecutivo en todo lo que estime conveniente. 

ART. 2.° La Exposición se celebrará en La 
Ottawa en los días 27 Julio al 4 Agosto, esto es, 
coincidiendo con el Congreso. 

AR1'. 3.° La Exposición estará abierta para los 
Delegados y para el público desde 1 h. hasta las 
10 h. p. m. 

ART. 4.0 La Exposición comprenderá tres ca­
tegorías: 

1.a Exhibiciones de carácter nacional. 
2.n Productos presentados por organismos de 

carácter internacional . 
3.:1 1\1ani festaciones comerciales . 

. ART. S." La Secretaría del 'Congreso asigllará 
a los expositores el espacio que pueda reservar­
les, bajo petición de los Comités nacionales y siem­
pre y cuando los formulen antes del 1.0 Febrero 
de 1927. 

ART. 6.0 El montaje de los Stands será !de 
cuenta de los Comités Nacionales en sus respec­
tivas secciones. Los particulares que quieran ex­
hibir deberán pedir el espacio por mediación del 
Comité Nacional de su país. 
' AR1'. 7.0 Los derechos a pagar por el espacio 

ocupado se precisarán en el artículo 19. 
ART. 8.° La Exposición se inaugurará el día 

27 de Julio y permanecerá abierta hasta el 4 de 
Agosto. Así los Comités Nacionales como los ex­
positores particulares, deberán tener listas sus res­
pectivas instalaciones a las 8 de la tarde del ,lía 26. 

ART. 9.0 El Comité ele la Exposición se ocu­
pará de montar los Stands o instalaciones de los 
Comités nacionales que no env iaren Delegados o 
representantes, pero los gastos que Se originen se­
rán de cuenta de dichos Comités nacionales. 
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ART. 10. El Comité facilitará personal a los 
expositores, pero éstos deberán abonar tos jorna­
les del personal al precio corriente de los mismos. 

ART. 11. No podrán ser retirados géneros de 
.la Exposición sin permiso especial del Comité de 
la misma. 

AR'I'. 12. Los Stands y todos los géneros ex­
puestos deberán hallarse fuera de la Exposición 
por todo el día 8 Ide Agosto. 

ART. 13. Salvo en lo que afecte a los Stands 
de carácter comercial, queda prohibido hacer el 
reclamo d'e los productos expuestos, a menos de 
que, por circunstancias especiales, lo permita el 
Comité Ejecutivo del Congreso. 

ART. 14. Los gallos y gallinas, así como los 
patos, pueden ser expuestos por tríos o lotes de 
un macho y dos hembras, fy las demás aves, inclu­
yéndose las palomas, por parejas. 

Podrán exponerse aves de todas las razas y de 
todas las variedades, pero no se admitirán más 
que dos grupos de cada raza o variedad. 

ART. 1 S. Las jaulas y la alimentación de las 
aves correrán de cuenta del Comité de la Expo­
sición. 

ART. 16. Todas las aves serán debidamente re­
conocidas rigurosamente por un facultativo d"esig­
nado por el :Ministerio de Agricultura, y su dic­
tamen sobre el estado sanitario del animal será 
aceptado, no permitiéndose el ingreso en el local 
a las aves enfermas. 

Las que enfermaren en la Exposición serán de­
bidamente atendidas en local dispuesto al efecto'. 

ART. 17. Nadie podrá sacar un ave de su jaula 
sin intervención del personal designado por el Co­
mité de la Exposición . 

ART. 18. Los huevos puestos durante la Ex-

poslclOn quedarán de propiedad del Comité de la 
misma, el cual los inutilizará para su incubación. 

ART. 19. Las tarifas que deberán pagarse se­
rán las siguientes : 

1. n Exhibiciones de carácter nacional: 
(a) Enseñanza. - Un espacio libre de derechos 

y 2 dólares por cada pie inglés (30 centímetros) 
que ocupen de más en el espacio señalado. 

(b) Av,:s vivas. - 2 dólares por grupo o trío 
O por pareja. . 

2. 11 Exhibiciones dispuestas por organismos de 
carácter internacional. - 2 dólares por pie cua­
drado y tari fa especial para las instalaciones en el 
exterior. 

3.1\ Exhibiciones comerciales. - S dólares el pie 
cuadrado (30 cm.'), y tarifa especial para instala­
cione9 en el exterior. 

ART. 20. La Secretaría del Congreso facilita rá 
el plano de los espacios reservados a los que de 
ella lo soliciten. Cada país adherido recibirá el 
plano del espa,cio que oficialmente se le reserve, 
con señalamien\o del espacio mural que pueda 
ocupar. 

ART. 2l. El 'Comité Ejecutivo del Congreso 
d'e ningún modo será responsable ele las pérdidas 
o perj uicios que puedan sufrir los objetos o pro­
ductos expuestos, sea cual fuere la c;,lusa de ello. 

* * "1 

No olviden nuestros lectores que la inscripción 
para el Congreso queda ya abierta en la Secre­
taría de la Real Escuela de Avicultura de Arenys 
de Mar, a la que puede recurrirse en demanda de 
Tarjetas <le Congresista en las dos categorías de 
Miembros activos (cuota S dólares) y de Miembros 
asociados (3 dólares). 

------------------~,------------------

NOTA SOBRE NUESTRAS LÁ~[lNAS EN COI_ORES 

Con el presente nÚl11ero distribuÍmos la lál11ina en colOl"es que of."ecÍluos dedicar a 
nuestros lectores tdlucstralmente. 

Por dificultades sUI"gidas, no pudo serIes distribuída la lánliJla correspondiente al 
nllJllerO de Abdl, pero la recibirán con el nl11nero de Agosto quedando sólo pendiente la 
cuarta lámina que se les dis tribuirá con el núnle."O de Octubre. 
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iALAMBRERAi 
• • 
5 para gallineros y toda clase 5 
5 de ' ~ercados 5 • • • • • • • • • • • • . , . 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • ~ . - -: Tenemos a It,I. venta tela metálica para gallineros : 
• • • en todos los anchos y gruesos • • • • • • • : Indíquesenos con precisi6n el largo y ancho que se ne- ' : 
• cesite y el fin a qUe se la destine y en el acto facilitaremos • • • • presupuesto, tan o más econ6mico que las fábricas, • 

• d • • sirvien o los encargos con mayor rapidez • 
• • • • : Nos encargamos también de la construcci6n de los soportes y puertas : 
• de hierro pJ.r<l cercados -• • • • • • • • • • • • 
5: GranJ·a Pa'ral"So ARENYS DE MAR 5:. ,~ 

~ (Barcelona) ~ r 

• • :, f· : ••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• ~ •••••••• 1: 
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